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U N A  C A R T A  D E  S A L V A D O R  R U E D A
Á José E nrique R odó 

Montevideo
E s  un día de fiesta para mí este en que 

recibo los números que ha tenido Vd. la 
bondad de enviarme de la REVISTA Nacio­
nal. Es para mí día de fiesta porque me en­
cuentro con un periódico ó revista como yo 
quisiera que hubiese muchos en América y 
con el hallazgo preciosísimo de un espíritu 
superior como el de usted. Me ha produci­
do una hermosa impresión ver, al leer sus 
ciíticas, desenvolverse y presentarse por 
muchos y diversos puntos, un cerebro am­
plio y noble, á la vez que un alma pura y 
elevada.

Y o  creo  que así son el alm a y  el cerebro  
de los grandes escritores, y  saludo en usted 
á uno de ellos. Si p osib le  fuera que tendien­
do el brazo sobre el m ar llegase  ahí mi m a­
no, con efusión estrecharía la suya. Con p ro ­
funda elocuencia canta usted en uno de sus 
artículos, al artista que ha de venir, al que 
acaso  esté al llegar con la nueva y  esperada 
bandera que guie á las almas; y  crea V d . mi 
sinceridad, yo v e o  en el gran am or de usted

p or las letras, en la alta im parcialidad de sus 
ideas, en su noble am or á lo bello  y  hum ano 
y  en e l acen to  elocuente de su estilo, á uno 
que puede h acer m ucho y  fecundo en bien 
de las letras am ericanas y  en bien  del am or 
que d ebe u trr á am ericanos y  españoles.

M uy justos encuentro  los e lo g io s  de mi 
ilustre am igo  Clarín á usted y  á la REVISTA. 
A c a so  él vea en am bos cosa p arecida á la 
que veo  y o . L e y é n d o le  á V d . no m e p arece  
que leo literatura am ericana, sino literatura 
latina, en e l am plio  y  herm oso sen tido  de la 
palabra: solam en te con  e l efecto  de su esti­
lo, oriundo de la cláusula latina y  vaciado 
en el troqu el castellano, borra V d . toda idea 
de división de raza, de co lectivid ad es y  de 
castas. E so  es hablar á lacios, los de acá y  
los de allá, y  tener la unidad, no só lo  en el 
alma, sino en la plum a. E sto , en cu anto  al 
bien  de la p atria com ún; que en cuanto á 
arte, ideas y  sentim iento, lo p leno del ce re­
bro  y  del alm a de V d . se ve  que puede p e r­
tenecer, si V d . se em peña en ello, no á este 
ni á e s e  p alenque, sino al palenque humano. 
Y a  ve  V d. si he form ado buen ju icio  de 
su personalidad!

Por acá no sobran m ucho esos temples, y  
codicio  la plum a de V d . p ara M adrid: hablar 
desde la cim a de la justicia, con la serenidad 
de la verdad y  la e locuencia de la co n vic­
ción, es seguram ente de lo m ás herm oso 
que puede haber en la vida.

S o lam ente  ( p o r  causa de la  d istan cia) 
cuando habla usted, no de líneas gen erales, 
— que esas son firm es,— sino de líneas a c c e ­
sorias, le  encuentro á usted a lg o  despistado 
y  á v eces  a lg o  apasionado ó p a rc ia l: no es­
tam os conform es en atribuir, á determ inada 
significación  lírica de acá, tanto; en ella h ay 
más estruendo que bronce, y  así lo recon o ce 
el p ú blico  desde h ace  años; y  no tiene tanto 
m érito servirse del léx ico  tradicional en el 
verso, léx ico  que lian hech o  m uchas ge n e ­
raciones y  que es un repuesto común, com o 
in ven tar ( usem os la palabra aunque no sea 
del todo p rop ia ) un léx ico  p rop io  y  p a lp i­
tante de vida que prenda, que en carn e, en 
la naturaleza y  en el alma, y  de e llos  traiga 
la esencia á la estrofa ; léx ico  éste  acom o­
daticio  al átom o y  á la m ontaña, á la con ­
vulsión social y  al sutil estrem ecim ien to  del 
nervio más delicado. P ero no quiero  que 
se me temple la plum a, p orq ue en to n ces, de 
un asunto en otro, acabaría p or escribir, m ás 
que una carta, un libro, y  esto y  fatigad o  des­
pués de haber puesto estos días la  p ala b ra  
fin á  tres obras.

A p a rte  de los puntos (son p ocos) en que 
no esto y  conform e con V d ., m e com plazco  
en d ecirle  que reconozco en V d . una fuerza  
nueva que se levanta, una con cien cia  honra­
da, un cerebro  am plio, una justicia; tod o  ello  
exp resad o  p or uu acento  siem p re n oble y  á 
v eces  tribunicio sin estruendo.

Para h acer v e r  á V d . que mi p ob re  musa 
no h a p asado p o r  París ni con e l pensa­
m iento (com o V d . p arece  que se inclina á 
creer) (') baste decirle  que hasta hace un m e­
dio año no ha ab ierto  una grám atica fran­
cesa y  que ahora m ism o em pieza á traducir 
con trabajo  la  len gu a de H ugo; añadiré que 
v ien e ella directamente de una insignificante 
ald ea andaluza, hecha i  las faen:.s del cam ­
p o  que lu ego  ha pintado; que le  produce 
náuseas e l Barrio Latino y  que su cu erpo 
está  am asado con  sol, y erb a s  cam pestres, 
y  m ás tarde con am biente ag ita d o  y  re­
vu elto  de M adrid.

Mi afán desde que escrib í el p oem a For- 
nos es hacer que la lírica prenda en la rea li­
dad de la vida; versificar un trozo  de vida, 
h acer estrofas las figuras. E sto  no quiere d e ­
cir que lo h a y a  con seguido. E n  E spaña, la 
lírica se  va; y  se fué siem pre (excep to  Béc- 
quer) p or e l discreteo, ó  p or la retórica a l­
tisonante, ó p or los tro p eles  de m úsicas y  
luces, sin emoción real, ó  p or la p sico lo g ía  
en abstracto y  la filosofía rim ada. U n p alp i­
tante pedazo de vida con  luces, tonos, ru i­
dos, pasiones, paisaje, dolores, alegrías, etc., 
etc., no lo  tenem os en ningún poem a.

*
* #

V u e lv o  á leer a lgu n os de sus artículos y  
o tra  vez se m e v ien e la  plum a á la m ano. 
¡Para qué? N o lo  sé, p ero  la tom o y  escribo: 
en esto  nuestros cereb ros se están pare­
ciendo á dos enam orados que no ven  nunca 
e l m om ento de separarse. V u e lv o  á adm irar 
su alm a herm osísim a, su am plitud m oral, su 
variedad  infinita de ideas, su estilo  de una 
e locuencia que subyuga, su sensibilidad p as­
m osa, sus dotes sin gulares de analizador, sos. 
brillantez de form a que p arece  trabajada á 
cin cel, y  la cantidad de p oesía que lleva  us­
ted en el corazón. ¡Q u é flexibilidad de g u s­
to estétieo! ¡qué ausencia de prejuicios! ¡qué 
variadísim o paladar literario! ¡qué retina p a ­
ra ver todos los d iversos y  encontrados h o ­
rizontes del arte! E s  usted el crítico  acaso 
m ás am plio  y  e c léctico  d e  nuestro tiem po. 
E so  d ebe ser un crítico; es decir, encerrar 
en un solo tem peram ento los tem peram entos 
de todos los artistas, y  p on erse dentro del 
terren o  de cada uno p ara ju zgarlos. U n crí­
tico  así es un ser-humanidad y  artista y  p oe­
ta m il veces.

Envíeme Vd. una biografía suya; deseo 
conocerle á Vd. más.

Y dé mi parabién á los compañeros de la 
REVISTA, los cuales constituyen un grupo 
literario muy sólido, serio y digno.

Salvado» RUEDA.
Mudrid, 81 do Moyo de 1807.

(') En ol Articulo «obre Dolores do Fedorioo Bulort.
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il propósito  de los " p a l iq u e s1 de Clarín
( Ycase el número anterior)

Palique, el íiltimo libro qne nos ha llegado do 
Clarín, implica, pues, un retorno A su primera ma­
nera en cuanto critico, es decir, A la critica aguda,- 
breve, humorística, militante. En este volumen 
encontramos al Clarín anterior A la publicación 
de MezclUla, al satírico mordaz, al polemista in­
cisivo, al luchador inconmovible, al guardia-ci­
vil del arte. Dirige todas las fuerzas de su inge­
nio A combatir el detalle, cazando los errores 
gramaticales, persiguiendo minuciosidades que 
luego resultan atrocidades como casa?, lim­
piando, fijando y dando esplendor al lenguaje. 
Es implacable con las nulidades, severo con las 
medianías y paternal con los principiantes que 
revelan algún ingenio. No transige con un mal 
estilista; no perdona A un asesino de la gramá­
tica. Y si su libro encierra más censuras que 
elogios; si en él son más numerosas las páginas 
vibrantes de nervio, acerbas, punzantes, que las 
de aplauso, suya no es la culpa, sino de los que 
las motivaron.Y he aquí por donde venimos A comprender 
el origen de ese triste pesimismo que resbala al 
través de todos los trabajos del autor de La Re­
genta. Ese reinado procaz y desvergonzado de 
las nulidades infatuadas, en un ambiente litera­
rio en que se olvida A los maestros y priva el 
mal gusto, el favoritismo y la necedad, ha en­
gendrado en el espíritu del crítico español un des­
aliento hondo, una tristeza amarga y desconso­
ladora. Su sátira, sus bnr!as,r todo su humour son 
hijos de ese pesimismo; y por ello es que cualquie­
ra. hasta el menos lince, puede penetrarse de lodo 
el desconsuelo que bulle bajo la risa del escritor. 
Ríe A la manera de Hamlet, y así su risa, más bur­
lona, como que es fruto del desprecio que le me­
rece la imbecilidad triunfante, resulta violenta 
y nos crispa los nervios. Tórnase grave, de im­
proviso, y todo el dolor de palpar la decadencia 
artística nacional surge al exterior en ondas de 
desgarradora melancolía. «Si por el tono de es­
to prólogo —escribe Clarín,—ó por algunos ar­
tículos, ó por el título del libro (Sermón Perdi­
do. . . . ) ,  alguien juzgara que soy pesimista, se 
equivocaría en más de la mitad.» Pero, más 
abajo, agrega estos dos renglones de dudosa in­
terpretación: «Los pesimistas no creen que el 
mal pueda ser mayor; yo sí. En esto nos diferen­
ciamos.»

Más grande, y más artístico también, es ese 
pesimismo que alborea en los últimos trabajos 
de Leopoldo Alas—en sus notables esbudios so­
bre L a  Terre de Zola, sobre Baudelaire, sobre 
Mensongcs de Bourget, sobro Adolfo Camus;— 
pero si ese pesimismo es así, debido A las co­
rrientes modernas que dirigen toda la literatu­
ra, á las ideas morales que dominan al siglo, al 
influjo de la ciencia y á cien otras causas gene­
rales, extrínsecas al escritor, este otro pesimismo 
regional, si vale la expresión, hijo del examen 
verificado sobre la decadencia nacional, es más 
hondo, más prosaico, más lúgubre también. 
Clarín se encuentra solo en medio de la lu­
cha; el frío desaliento le invade por instantes; 
duda del triunfo de sus ideales; desespera do 
sus propias fuerzas para combatir tánto mal y 
tan crasa ignorancia. Á su alrededor advierte

el vacío que se hace en torno de los único3 hom­
bres que valen, y en cambio ve subir, como la 
espuma, la reputación usurpada de los envidio­
sos, de las nulidades, de los perversos. No es, 
por lo tanto, ese dulce pesimismo artístico, lle­
no de melancolías inenarrables, que se esfuma en 
nieblas y que adormece el espíritu entre vagas 
nostalgias de recuerdos queridos, el que aquí 
refleja el espíritu del autor sobre las páginas del 
libro, sino esa nota dolorosa, casi brutal, que 
angustia el pecho despiadadamente y liaco de­
sear el total aniquilamiento.

Por eso el cliisle en Leopoldo Alas reviste ca­
racteres de originalidad propia, y por eso, tam­
bién, su risa no cautiva A todos los lectores. 
Leed solamente el tomo rotulado Palique, y, si 
sois inteligentes, inmediatamente advertiréis cuál 
es esa risa que no comprende 1$, gran mayoría 
del público, ó, como quien dice, el público de 
escalera abajo. La inteligencia de Clarín sólo 
habla al público inteligente. Su risa es sólo con­
tagiosa para los que conocen la teoría de Bain 
y do Herbert Spencer sobre ese fenómeno psi­
cológico. Por manera que el chiste de ClaHn se 
diferencia fundamentalmente del de otros críticos 
en que no interesa como el de éstos al público 
burdo. Dad A cualquier ignorante los Ripios 
Aristocráticos, verbigracia, y le veréis reír A 
carcajadas; y esto por varias razones: primera, 
porque los chistes de su autor son chistes que 
hablan directamente A los sentidos y no A la in­
teligencia—y por consiguiente no es necesario 
ningún esfuerzo intelectual para comprenderlos; 
—segunda, porque son crudos, picantes, direc­
tos, hirientes—y el hombre siempre encuentra 
algún goce en ver caricaturado y maltrecho á 
su prójimo;—y tercera, porque los tontos admi­
ran siempre lo que no entienden, y hay autores 
que tienen la habilidad de disfrazar sus osadías y 
bromas con pretendidos conocimientos grama­
ticales.

Un libro de Leopoldo Alas produciría con­
trario efecto en ese lector: los chistes en él con­
tenidos le dejarían serio, como que no los enten. 
dería, ó concluirían por aburrirle. ¿Por qué? Por­
que el chiste de Clarín es un chiste triste,—aun­
que parezca esto un contrasentido.—El lector que 
se ría leyendo una gracia de Alas es porque ha 
hecho un rápido trabajo intelectual, pero traba­
jo al cabo, A fin de alcanzar su intención, su 
calembourg su gracia, y en último resultado só­
lo ha encontrado una burla acerba, un frío des­
precio, una amarga enseñanza, una velada co­
rrección. El chiste en Leopoldo Alas causa el 
mismo efecto que un tirón de orejas: nos hace 
reír por el visaje que correlativamente engendra 
en el castigado; pero al mismo tiempo nos ense­
ñala  falta que castiga y el dolor que causa. Y 
acuden á nuestro espíritu las mismas dudas, 
igual desaliento, idéntica dolorosa impresión 
que los experimentados por el crítico al exami­
nar el raquitismo intelectual de la literatura de­
crépita y contrahecha de los escritorcillos con­
temporáneos.

Los paliques de Clarín son festivos.. . . ,  pero 
de una manera triste, cual si la sonrisa violen­
ta lastimara los músculos de la cara y pusiera 
sobre ésta un tinte de dolor. El lector de buena 
fe, durante la lectura de esas sátiras vive dos 
veces, porque sus nervios están en tensión, y no 
pueden descargar por la franca válvula de la 
risa toda la corriente nerviosa que los electriza; 
porque su cerebro está elaborando ideas abstru­
sas, negras y dolorosas; porque su sangre con­
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sume oxígeno extraordinariamente en la exu­
berante vida que aniquila el organismo. El es­
píritu y la inteligencia se deleitan; la materia y 
el cuerpo se fatigan. Á semejanza de los placeres 
supremos ó intensos, esta lectura eminentemen­
te sugestiva nos deja rondidos, completamente 
abrumados.

El crítico ha vestido su dolor con un traje do 
Momo. ¿Para qué contarle al mundo la historia 
de sus desilusiones? El, espíritu fino, delicado, 
impresionable, sediento de bellezas, amante do 
todo lo puro, de todo lo correcto, do todo lo ex­
quisito, había soñado oon las esplendorosas 
irradiaciones de un arte grandioso, noble, escul­
tural, y había presentido los divinos sacerdotes 
que habrían de oficiar ante su altar con las irre­
prochables formas fijadas en el supremo código 
de su religión;—pero al abrir los ojos á la reali­
dad, sus más queridos sueños, sus más rientes 
esperanzas se desvanecieron ante aquel ridículo 
simulacro de un servicio divino ejecutado por los 
parias del mundo intelectual, y, entonces, perdi­
da la fe, desvanecidos los entusiasmos, borrados 
sus ideales, aquella dolorosísima impresión des­
cargó sus nervios, poco antes en tensión, á la 
espera del supremo goce, y de esta disconve­
niencia, ante este contraste, frente á esta ridicu­
la profanación, la risa escéptica, la risa helada, 
esa risa melancólica formada con el dolor y la 
compasión, surgió hirviente, en espumarajoSj 
mitad hiel mitad burla. El sollozo está palpitan­
te debajo de los romboedros multicolores del 
traje de Momo, pero no trasciende al exterior; 
el público sólo ve la risa que crispa los labios 
y sólo escucha el repiqueteo de los cascabeles, 
Pero el lector inteligente ve en aquella risa la 
luz de las lágrimas y la sangre que se hiela ba­
jo los labios, y oye en el sonido de esos cascabe­
les el restallido del látigo y el inmenso despre­
cio que crece y se agiganta en el pecho del crí­
tico. Ese es el chiste de Leopoldo Alas.

Después de lo que queda anotado, fácil le se­
rá al lector comprender cuál es la modalidad de 
la sátira empleada por Clarín en sus trabajos 
críticos, y particularmente en los paliques. No 
es ella, pues, la  sátira brillante y con reflejos 
metálicos de los clásicos latinos, ni la jocosa y 
de grandes cuadros, incendiados de luces, de los 
escritores franceses, ni la analítica y apasionada 
de los que Ja ejercen en la ibérica península. Si 
es cierto que en el estilo del autor de Su únieo 
hijo hay mucho de ático, no es menos cierto que 
él tiene, más que cualquier otro escritor, un se­
llo eminentemente particular que le descubre 
en seguida al menos lince. En su frase, casi siem­
pre doctoral, como de maestro que enseña ex 
cathedra, un si es no es obscura y eminentemen­
te sugestiva, lo que nos le presenta, á veces, 
como un espíritu más germano que latino, y 
en su risa amarga, hiriente, llena de despre­
cio, de dolor, de triste pesimismo, palpitan 
siempre esa rebosante vida de las brusqueda­
des y durezas que parecen ser las fuerzas di­
rigentes de ese su carácter avasallador, ner­
vioso é implacable. Su expresión, por tal ma­
nera, resulta siempre altiva, como la del que 
sabe que está en lo cierto, como la del que no 
puede equivocarse. Sus dardos, con ser más 
agudos que los de los troyanos, llevan siempre 
un ligero barniz de ironía que disimula los ra­
yos de sus puntas aceradas. Su censura lasti­
ma callandito; la herida que causa, por superfi­
cial que sea, trae la muerte. Además, Clarín no 
se cuida de amenguar la fuerza de su ataque



cuando considera a nulidad quo lia de ufrirlo. 
Satiriza sin importársele ni mucho ni pot o el 
efecto que experimentará el satirizado. El se 
encuentra demasiado alto sobre las vulgares 
conveniencias mundanas, para que lleguen hasta 
sus oídos olímpicos los lamentos del pecador 
herido por sus rayos vengadores. Pasa, y la 
huella de su látigo queda siempre.

Los principios generales de su crítica son in­
flexibles: es implacable con las nulidades y abo­
mina de las medianías disfrazadas do artistas 
hechos y derechos. Ó se es buen escritor, ó no 
se publica una línea. La estética da la idea de 
la belleza; la retórica enseña los procedimientos 
para realizar ésta. ¿Se ha cumplido aquélla? ¿Se 
han respetado estas leyes? Pues el escritor que 
tal ha hecho es bueno. Y así lo dice, sin más 
ditirambos, sin somisas ni adulonerías, aho­
rrando como avaro los eminentes y los insignes 
en cuanto adjetivos superfinos.—Y, á la inversa, 
¿el escritor falta á las reglas y desbarra? Pues 
nada; no sirve. Y entonces es cuando la risa—la 
risa satánica de Clarín—sube á sus labios como 
una avalancha de hielo, y se asoma á sus ojos, 
que despiden reflejos de estileto napolitano; y 
entonces es cuando la palabra cae cruda, mordaz, 
vibrante, con chasquidos do látigo y notas 
agrias y convulsivas. Hay vida, hay luz, hay 
sonidos en esa sátira; pero es el sonido, la luz 
y la vida del rayo que desgarra y quema las 
plomizas nubes y hiere los árboles perdidos en 
la vasta extensión de los cf.mpos.

Leed los paliques, y sentiréis todo esto. Al 
través de ese título que da la idea de frivolidad, 
de charla de poca importancia, que hace supo­
ner que las correcciones serán benévolas y fami­
liares; al través do la hombría de bien que 
traduce esa palabra, hay toda la ruda seve­
ridad de un espíritu recto y justiciero, toda 
la dureza del que no transige ni perdona los 
errores. Hay que ver esos parrafitos incisivos, 
llenos de cariño maligno, de burla complaciente, 
que destilan algunos paliques de Clarín, v. gr., 
el titulado «San Juan de la Cruz y la señorita 
Valencia.» Por eso todos y cada uno de lospa- 
liques, si bien nos hacen sonreír, nos dejan hon­
damente impresionados, encogidos de puro mie­
do, un poco pensativos.. . .  Sofreímos, sí, pero 
forzadamente, con esa sonrisa dolorosa, estúpi­
da, casi pálida del cliicuelo cobarde que, al ver 
un compañero golpeado por otro más fuertej 
trata de halagar á éste. Hay mucho de miedo 
en ese gozo interno, y además de miedo, algo 
extraño, inexplicable, que vibra en el aire, no se 
sabe dónde, y que nos hace pensar en flaquezas 
humanas, en conocimientos que sentimos no 
poseer. La sátira empleada contra un escritor 
que vive lejos de nosotros, allende el Atlántico, 
parece que nos alcanzara do rechazo, que lucie­
ra durante un segundo sobre nuestras cabezas, 
á la manera de la espada que hace siempre el 
gasto en estas comparaciones. Y á voces, des­
pués de haber leído veinte páginas, gritaríamos 
al autor: «¡basta ya! no más esas llagas puestas 
al desnudo tan despiadadamente; ¡basta, Clarín, 
no más ese silbido de las correas que crispa los 
nervios.»

¿Palique? ¡No están malos paliques! No an­
dan tan errados aquellos que, como dice el 
mismo Clarín en «Palique del palique», creen 
que la tal palabrita viene do palo. Pero, si bien 
estas sátiras suelen ser zurribandas desquicia- 
doras, verdaderos puntillazos, no croo en modo 
alguno, según he dicho en otro lugar, que ellas
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vengan dv'tiboi'lr» veneno.

Al autor «le ios Folletos literarios se le ha la- 
madn Crotalus, serpiente tl< cascabel, alacrán, y, 
no lo sé de eiert •, pero me figuro que sí, vi-us 
rábico concent rado.- Pues, no señor; yo no en­
cuentro veneno en ('loria —porque algunos usan 
este tropo originaiísinu» ¡uc consiste en tomar 
el autor por el libro;—yo no veo en sus páginas 
más punzantes sino las correas del látigo, y á 
lo sumo, cuando hab a do Cánovas con ver­
dadera inquina, las correas del knut. Dice ver­
dades, verdades muy amargas, con brutal fran­
queza, como es necesario decirlas á los ton­
tos ensoberbecidos para que las entiendan bien; 
mas no se diga que esto es destilar veneno. 
¡Caramba! ¿Qué calificativo dejamos entonces 
para el maldiciente?

Y que son verdades las que dice Clarín no hay 
más que verlo. Las dice á puñados, sin recato, 
muy desnuditas y muy feas. Él no levanta fal­
so testimonio á nadie,—que lo diga, entre otros» 
Calinez, el mismo que dijo «inelectable» por 
«ineludib’e » y inconsciente» por «inconscien­
te*;—no miente ni habla mal del prójimo.. . .  en 
cuanto no sea éste un escritor malo; respeta á 
los muertos, y no se ensaña en ellos, según ha­
cen otros críticos__ ¿Dónde está entonces el
veneno?

Creo que es en Sermón perdido...  . donde he 
visto que algunos señores caricaturaban á Cla­
rín como una serpiente de cascabel que se mor­
día la cola. ¡Clarín envidioso! ¡Clarín roído por 
la envidia! Pero, ¿de quién puede tener envidia 
el autor de Pipa? ¿Quién es el titán que ha des­
pertado en el alma del terrible crítico esa baja 
pasión? ¿Acaso el gacetillero que le critica? ¿Los 
señores del periódico que le sacaron, como di­
cen algunos pseudo-literatos, do serpiente mor­
diéndose la cola? ¡Bali! Eso sería ridículo y 
tonto. ¿ Cómo sentir envidia de los que no 
tienen nada para envidiado? ¿De quién, enton­
ces, puede estar envidioso Clañn? Veamos quién 
son los que más valen: Valera, Menéndez y Pela- 
yo, Campoamor, etc. Á éstos sí puede ser que 
envidie el crítico; pero, ¿él habla mal de ellos? 
No, señor; precisamente son estos escritores los 
que le arrancan todos sus aplausos. Hay más: 
tomad el libro rotulado Palique, y leed en 
la página 195: «Menéndez y Pelayo, que vale 
muchísimo más que yo.. . . »  ¡ Por Cristo ! ¿ Es 
envidia esto ? Justamente, Clarín alaba á Gnt- 
dós, Pereda, Castelar, Valera, Menéndez y Pe- 
layo, Echegaray, en fin, á todos los talentos só­
lidos que merecen ser envidiados, siquiera por 
su talento. Y en cambio fustiga á Fabié, al P. 
Mir, á Oedeón, á una señorita Valencia—que se 
declaró últimamente en estado de poetisa—y no 
recuerdo á cuántos otros escritores de regular, 
malo y pésimo para abajo respectivamente, y 
que no merecen ser envidiados ni por un Cañe­
te y menos aún por un Silvela. ¿Les fustigará 
Clarín porque los envidia? No han leído los que 
tal dicen ni las criticas de Leopoldo Alas ni las 
incongruencias do los criticados.

La crítica que informa los paliques do Leo­
poldo Alas, por otra parte, debe usarse con la 
prudente mesura, sano criterio y elevadas miras 
con que la emplea este escritor, pues utilizada 
por un espíritu estrecho, ignorante ó malevo­
lente puede engendrar funestísimas consecuen­
cias: el arma que en manos del prudente es po­
derosa ayuda, conviértese en las del niño ó del 
malvado en instrumento peligroso. Y por eso 
sólo acato y sólo admiro esta critica policíaca

cuando es ejercida \ or un escritor do ley, since­
ro y desapasionado; por un alma de artista, 
consciente, educada v moral; por qu-Vn nos ha­
ya demostrado ntá ■ !•• una vez nue -o solamen­
te sabe cazar 1 - ¡ ¿ a z n p o s  «m !»«> obras de los 
grafómano v h<u-r''.ditos, -¡no examinar !a 
obra literaria, cuand" <•- de positivo valor, con 
osa nobio inteligencia y recto criterio que ilu- 

I minan á aquélla como con el resplandor de la 
I verdad, desentrañando su esencia y sus fines, la 
I idea <im‘ la genera y la tesis que persigue, y 

descubriendo en el alma del autor sus pensa­
mientos, afe tos y emociones.

Víctor PÉREZ PE TIT.

LEGAJO DE VARIOS, POR ELÍAS ZEROLO

E lias Z ero lo , bien con ocid o  p or cuantos 
se p reocupan  del actual m ovim iento litera­
rio, com o p rolog u ista  de las Doloras y Poe­
mas de O m p o a m o r  y  de las Poesías Líricas 
de José M aría H eredia, y  autor, en co la b o ­
ración  con  M iguel de T o r o  y  Góm ez, E m i­
liano Isaza y  otros distinguidos escritores 
esp añ oles y am ericanos, del Diccionario En­
ciclopédico de la Lengua Castellana que aca­
ba de ap arecer en París y  que ha venido á 
enriquecer la lex ic o lo g ía  española con  d a ­
tos de valor indiscutible, ha publicado ú lti­
m am ente, p or la casa G an iier, un in teresan ­
tísim o volum en con el título Legajo de va­
rios,e n  que se com prenden num erosos estu­
dios, relacionados, m ás que p or el tem a, p or 
e l subido m érito de un interés com ún.

C on tien e él un curioso trabajo sobre C ai- 
rasco de F ig u e ro a  y  el em pleo del verso  
esdrújulo en el s ig lo  X V I , un artícu lo  re la ­
tivo  á Voces nuevas en la lengua castellana 
del reputado filó logo  venezolan o  R ivod ó, y  
revistas literarias, cu entos y  escritos varios, 
suficientes á dem ostrar la com peten cia  de 
su estim ado autor en las m últiples m aterias 
de que trata su libro.

Sob resa len  en él p or sus curiosas ob ser­
vacion es e l estudio que el señor Z ero lo  
dedica al exam en del verso  esdrújulo, y  
el que escribe á p rop ósito  de Voces nue­
vas de R ivod ó. En am bos, y  en m edio de 
un lenguaje sobrio  y  sencillo , hay e x p re sa ­
dos en form as puras rasgos de verdadera 
originalidad, reveladores de un espíritu sa­
g a z  y  estudioso, y  que con stitu yen  cum pli­
da justificación  de la Hombradía de que g o ­
za  su autor com o escritor co rre cto  y  ameno.

E n  el prim ero de esos trabajos, el señor 
Z ero lo  llega, con cop ia de datos, á la co n ­
clusión de que se ha p adecido un error g ra ­
ve  al atribuir á Ca i rasco  de F igu ero a  la in­
troducción del verso  esdrújulo en la rítm ica 
castellana; y  después de com probarlo  con 
p asos turnados de obras de C ervantes, G ar- 
cilaso  de la V e g a , H urtado de M endoza, G u­
tierre de Cetina, Jorge de M ontem ayor, G il 
Polo, fra y  L u is de L eó n , B arahona de Soto  
y  G on zález de B obadilla, co n clu ye  con estas 
o bservacion es, notab les p or su profunda 
verdad:

< N o deja de llam ar la atención cóm o ha­
biendo sido em pleado e l verso esdrújulo p or



p ríiic p es .d « - a U ric a -I '1! s ig lo  X V I . m ucho 
a n te s  q u e  p o r  C aí ra sco , se  ha p e rp e tu a d o  
h asta  h o y  e l e rro r  de c r e e r lo  in v e n ció n  su y a . | 
S o s p e c h o  q u e en  e s to  se  h a p ro d u c id o  un 
fe n ó m e n o  q u e á ca d a  ra to  o b s e rv a m o s  a i­
re ied o r n u estro . P ara p a sa r  p o r  h o n rad o , 
sab io  ó  e s c r ito r  e x im io , no b a sta  serl es  
n e ce sa rio  q u e  se  p re g o n e , q u e  se  d g a  á ro- j 
dos le s  v ie n to s  T e n e r  esas cu a lid a d e s  nada 
im p o rta; y a  p u e d e  e l h o n ra d o  .-er un m od elo  
de v id a  e jem p la rís im a , e l sa b io  h a c e r d e scu ­
b r im ie n to ' a so m b ro so s  y  e . e s c r ito r  lan zar 
a la p ren sa  fo ce n a s  d e  o b ra s  m aestras: nin­
g u n o  co n se g u irá , si a c a s o  lo  b u sca, q u e  a c la ­
m en su no o b re  la s  tro m p e ta s  de la fam a, si 
a n te s  no se ha p ro p u e sto  a lg u ien , ó  é l m is­
m o, s e ñ a la r  h ib ilm en te  ta le s  p o rte n to s . Y  á 
v -eos, q u iza  las m as, n o  es  p re c isa m e n te  ne- 
Ci s :ri se r  h o n rad o , sa b io  ó  e s c r ito r  c o n s p i­
cu o  o ra p a sa r  p o r  tal. L o  q u e  im p o rta  es 
qu a. q u e se  rep ita , p u es p o c o  á p o c o
lo  ?a o  arc ie n d o  la fa m a ; y  h asta  lle g a r á  
e l ca s i de q u e el m ism o a g ra c i ido  se  c o n s i­
d e re  un g ra n d e  h o m b re , o lv id á n d o se  d e  lo s  
e m p u jo n e s  que re c ib ió  p a ra  lle g a r  al p in á ­
cu lo  de la g lo ria : ig u a l q u e  su ce d e  á lo s  m en ­
d o so s, q u e c o n  fre c u e n cia  so n  la s  p rim e ra s  
v íc t im a s  d e  sus m ism as m e n tir a s .»

E n  e l e x c e le n t e  e stu d io  q u e e l s e ñ o r  Z e -  
ro lo  e s c r ib e  á p ro p ó s ito  d e  Voces nuevos de 
R iv o d ó , so stie n e  la  im p o rta n c ia  d el asu n to, 
q u e no es  balad!, s in o  de lo s  m ás g r a v e s  que 
p u ed e n  p re o c u p a r  á un p u e b .o , y  la n e c e s i­
dad d e  en ri ju e c e r  la len g u a  d e  C a st illa  
co n  v o c e s  p ro c e d e n te s  de H isp a n o  A m é  
rica; c o n c lu s io n e s  tan  v e rd a d e ra s  é in d iscu ­
tib les, q u e c u e sta  re a lm e n te  c r e e r  có m o  h a y a  
qu ien  se  a tre v a  á 'O ste n e r  lo  co n tra rio .

E sc rito re s  q u e co m o  el s e ñ o r  Z e r o lo  e s ­
tán  c o n v e n c id o s  de lo  que im p o rta  á cu a n to s  
nos e x p re sa m o s  en la h erm o sa  len g u a  c a s ­
te lla n a  e l e n riq u e c im ie n to  d el h a b la  com ún; 
q u e co n  d e sin te ré s  re c o n o ce n  lo  m u ch o  q u e  
a q u é lla  d e b e  á  la  in te lig e n c ia  y  la b o r  de 
lo s  a m erican o s, y  q u e  co n  sin ce ro  p a tr io ­
tism o  señ alan  lo s  m é rito s  y  d e fe c to s  de 
la  o b ra  de sus co m p a trio ta s , so n  los q u e 
v e rd a d e ra m e n te  co n tr ib u y e n  al p r o g r e s o  de 
una le n g u a  e m p o b re c id a  y  e sq u ilm a d a p o r  
c ie rto s  A r is ta r c o s  que, d e b ie n  lo  ser lo s  m ás 
in teresa d o s  en su futura s u e rte , so n  co n  su 
actitu d  lo s  p rim e ro s  á e s c a rn e c e r la  y  d e s­
h onrarla.

E l  lib ro  d e l se ñ o r  Z e r o lo , p a ra  v a le r m e  
de sus p ro p ia s  p a la b ra s , no v ie n e  á llen ar 
n in gú n  v a c ío . P e ro  e s  m u y  m e re ce d o r  de 
a p la u so  in c o n d ic io n a l, p o r  la m an era  co m o  
su  a u to r  ha sa b id o  unir lo  ú til á  lo  a g ra d a ­
ble; y  e se  a p la u so  se  lo  tr ib u ta m o s s in ce ra ­
m en te.

EJERCICIOS DE LENGUA CASTELLANA, POR CARLOS GAGINI

E l  a u to r d el Diccionario de bnrbarismosy 
provincialismos de Costa Rica y  D ire c to r  
d el L ic e o  d e  la  c a p ita l c o sta rr ic e n se , ha 
p u b lic a d o  un n u evo  lib ro  s o b re  g ra m á tic a , 
q u e  v ie n e  á co n firm a r la a lta  o p in ió n  que 
te n e m o s form ad a d e  su la b o rio sid a d  y  co m ­
p e te n cia .

In titú la se  la o b ra  Ejercicios de lengua 
castellana, y  está  d estin a d a á se rv ir  de te x to  
p a ra  lo s  a ñ o s  te r c e ro  á s e x to  de las escu e ­
la s  p rim a ria s  o fic ia le s  d e a q u e l p a ís ,y  á in ic iar

36 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ = = : Bavista Naoional io  Literatura y  Cienoias Scoiales

a lo s  niños < ii el i .Ii uii , a d ie strá n d o lo s  en 
el em p leo  <ie te rm in a cio n e s  y  p refijo s, e n  la 
fo rm a c ió n  de fa m i.ia s d e  p ala b ra s, en el uso  
d e  p a ró n im o s y  s in ó n im o s y en  lo s  p r in c i­
p io s  del le n g u a je  fig u ra d o .

T o d o s  los e s fu e rzo s  d el se ñ o r  G a g in i 
co n sp ira n  á un m ism o fin: a l d e  h a c e r  d el 
a p re n d iza je  d e  la g ra m á tic a  un e stu d io  a t r a ­
y e n te  y  am en o, c o n v e n c id o  de q u e n ad a ha 
p erju d ica d o  ta n to  su g e n e ra liz a c ió n  y  difi 
cu ita d o  su a p ro v e c h a m ie n to , co m o  e l afán  
d e  so m e te rlo  te d o  á p r e c e p to s  y  á re g la s , 
que se  o lv id a n  cu a n d o  lle g a  e l c a s o  d e  su 
ap licac ió n ; co m o  si e s e  e stu d io  p u d ie ra  ser 
c o n tra rio  á la n atu raleza , en la cu al lo  c o n ­
c r e to  ha p re ce d id o  s ie m p re  á lo  a b stra cto .

Q u iz á s  e x a g e r a  e l la b o rio so  a u to r  c o s ta ­
rr ic e n se  cu an d o, co n tra ria n d o  una o p in ió n  
re sp e ta b le , a se v e ra  q u e no im p o rta  g ra n  
c o s a  q u e  lo s  n iñ os no se p a n  d efin ir co n  p r o ­
p ied ad  las p a rte s  d e l d iscu rso . P e ro  lo  in d u ­
d ab le , lo  in d iscu tib le  es  q u e n o  se  ap re n d e  
á h a b la r  co n  teo ría s, s in o  e stu d ia n d o  e l m e ­
ca n ism o  d e  la  len g u a , la  d e r iv a c ió n  y  c o m ­
p o s ic ió n  d e  la s  v o c e s , su  a c e rta d o  e m p le o , 
las lo c u c io n e s  y  m od ism o s, en una p a la b ra , 
lo s  in n u m erab les te s o ro s  q u e  e n cie rra . L o  
in d u d ab le , lo  in d iscu tib le  es  q u e  la g ra m á  
tic a  d e b e  se r  o tra  c o s a  q u e un d e saliñ ad o  
co n ju n to  d e  a b stra c ta s  d efin ic io n es, d o c t r i­
nas co n tra d ic to r ia s  y  fru sle r ía s  e sc o lá s tic a s , 
q u e nada en señ an  y  q u e p a ra  n ad a s irv e n , 
co m o  no sea  p a ra  h a c e r  in to le ra b le s  p o r  su 
a rid ez  estu d io s  in te re sa n te s  y  a g ra d a b le s  
d e  su yo . L o  in d u d a b le , lo  in d iscu tib le  es  q u e  
h a y  u rg e n c ia  en c o n c ilia r  la g ra m á tic a  co n  
la  ra zó n , au n q u e  e s to  h ie ra  y  d isg u ste  á lo s  
la tin iz a n te s, a q u ien es  e l sa b io  B e llo  s a tir i­
z a b a  su tilm en te  c o m p a rá n d o lo s  al pintor de 
hogaño, «que p o r  p a re c e rse  á lo s  an tig u o s  
m a e stro s  p on ía  g o lil la  y  ro p illa  á lo s  p e rs o ­
n a je s  q u e retrataba.»

P o r n u estra  p a rte , fe lic ita m o s  m u y  d e v e -  
ra s  a l c o m p e te n te  f iló lo g o  p o r  su n u e v a  
o b ra .

CUADROS ANTIGUOS, POR MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI

Á  m ed iad os de e ste  s ig lo , a llá  p o r  e l añ o  
cu aren ta  y  seis, p re se n tá b a se  á  e x a m e n  de 
latín  en e l In stitu to  N a c io n a l d e  S a n tia g o  
de C h ile  un jo v e n  q u e  a p e n a s  co n ta b a  á la 
sazón  d iec io ch o  años; y  tan  fe h a c ie n te  p ru e ­
b a  d ió  de sus c o n d ic io n e s  in te le ctu a le s, q u e 
a rran có  al em in en te  sa b io  q u e el a c to  p r e s i­
d ía ,e s ta s  fe rv ie n te s  p ala b ra s: « E l jo v e n  q u e 
tan  lu c id a  m u estra a c a b a  de d ar d e  su c o m ­
p eten cia , se h a lla  en a p titu d  de ser uno de los 
m ás d istin g u id os p ro fe so re s  d e  n u estra  p a ­
tr ia  y  está  d estin a d o  á se r  m ás ta rd e  una de 
la s  m ás b rilla n tes  g lo r ia s  d e  n u estra  lite ra ­
tura.» E se  sab io  em in en te  e ra  B e llo , y  M i­
g u e l L u is  A m u n á te g u i e l jo v e n  q u e ta n  e x ­
c e p c io n a l honra m erecía.

L o s  h ech o s  d em o stra ro n  d esp u és  no se r  
e x a g e ra d o , sin o  in c o m p le to  e l v a tic in io . 
A m u n á te g u i esta b a  d estin a d o, co n  e fe c to , 
no s ó lo  á so b re sa lir  en e l p ro fe so ra d o  y  la 
literatura: hab ía d e  ilu stra r ta m b ién  co n  sus 
tra b a jo s  y  sus a c to s  la h is to ria  y  la p o lític a  
d el país.

E l y  su  h erm an o G re g o r io  V íc to r , «con 
q u ien  co m p a rtió  lo s  aza res  de la  v id a  y  la s  
g lo r ia s  de las letras,»  co m o  e x a c ta m e n te  lo

d ic e  e l c o n o c id o  y  m e r ito r io  p u b lic is ta  P e ­
d ro  P a b lo  F ig u e r o a , fu e ro n  d o s  m i m b ro s  
d e s c o lla n te s  d e  una g e n e r a c ió n  q u e  e s  t im ­
b re  d e  h o n o r  p a ra  C h ile  p o r  su s e s fu e rz o s  
e  i p ro  d e l m o v im ie n to  lib e ra l ¡n c ia d o  en 
1842, p o r  su s  s a c r if ic io s  en  a r a  d e  la p a tr ia , 
p o r  sus lu ch a s  p o r  ia r e g e n e r a c ió n  d e  la s  
id ea s, p o r  su s c o n t in u a d o s  a fa n e s  á fa v o r  de 
la c a u sa  d el h o n o r  y  d e l b ien ; p o r q u e  M i­
g u e l L u is  A m u n á t e g u i— p a r a  c i t a r  un s o lo  
e je m p lo — no s ó lo  fu é  a n u d e  la s  in t e l ig e n ­
cia s  m ás p e r s p ic u a s  d e  C h ile , n o  .sólo h o n ró  
los p u e sto s  p ú b .ic o s  c o n  su  ta le n to : fu é  un 
c o ra z ó n  g e n e r o s o , s in c e r o , d e s in te r e s a d o  y  
le a l.

C o m o  p u b lic is ta , la  h is to r ia  a m e r ic a n a  
d e b e  á  su  fe c u n d a  p lu m a  La Reconquista E s­
pañola, Los tres prim eros años de la  Revolu­
ción de Chile, Discusión de los ti tu l >s del Go­
bierno de Chile á las tierras d el E  trecho de 
Magallanes, La D ictadura de O' H iggins, 
Descubrimiento y  Conquista de Chile, La cues­
tión de limites entre Chile y  Bolivia. Los pre­
cursores de la  Independencia, La Crónica de 
1810 y  m u ch a s  o b ra s  m ás q u e  so n  h o y  c o ­
n o cid a s  en to d o  e l C o n tin e n te . L i t e r a t o  y  
e scr ito r , c o la b o r ó  en La Revista de San iago, 
la Revista del Pacifico, La Sem ana, e l Correo 
del Domingo, E l Ferrocarril, E l M ercurio, 
La Lectura, E l Progreso, La Revista de A r­
tes y  letras. La Libert td  Electoral y  lo s  Ana­
les de la Universidad de Chile; fu n d ó  E l In­
dependiente, La República y  La Revista Jú- 
lena, es ta  ú ltim a  n o ta b le  p u b lic a c ió n  c o n ju n ­
ta m e n te  co n  su ilu s tre  c o le g a  B a r r o s  A ra n a ; 
y  es  a u to r  d e  Biografías de Americanos, De la 
instrucción en Chile, Juicio critico de algunos 
poetas hispano-americanos, Vida de don An­
drés Bello, Apuntaciones sobre e l lenguaje. 
Acentuaciones viciosas y m u c h o s  lib ro s  m ás 
q u e  p o n e n  d e  m a n ifie s to  la  a m p lia  y  v a r ia d a  
cu ltu ra  d e  su e sp ír itu . Y  c o m o  c iu d a d a n o , 
d e sd e  18 4 7  h a s ta  su m u e rte , a c a e c id a  en  
1888, fué c a te d r á tic o  d e  h u m a n id a d e s  d el 
In stitu to  N a c io n a l, r e p r e s e n ta n te  d e 1 p u e b lo  
en 18 6 3, V ic e - P r e s id e n te  d e  la  C á m a r a  de 
D ip u ta d o s  e l 6 7 , M in is tro  d e  E s t a d o  e l 68, 
C o n se je r o  d e  E s ta d o  e l 74 , c a n d id a to  á  la 
P re s id e n c ia  d e  la  R e p ú b lic a  e l 7 5 . . . .  E n  la 
p re n sa , en la  tr ib u n a , en  la c á te d ra , se  d is ­
tin g u ió  s ie m p re  p o r  su m o d e ra c ió n , in te l i­
g e n c ia  y  c a rá c te r . F u é  un in c a n s a b le  p r o ­
p a g a n d ista , un b e n e fa c to r  c o n v e n c id o , un 
v a r ó n  d e  v ir tu d e s  q u e  r e c h a z ó , en  la s  s o le m ­
n e s  h o ra s  d e  la m u e rte , c o n s u e lo s  q u e , t e m e ­
ro so s , re c ib e n  la  g e n e r a lid a d  d e  lo s  h o m ­
b res.

E l  G o b ie rn o  d e  C h ile , a p r e c ia d o r  ju s t ic ie ­
ro  d e  lo s  m é rito s  re le v a n te s  q u e  a d o rn a b a n  
á  e s te  e s c r ito r  ilu stre , a c a b a  d e  re n d ir  h o ­
m e n a je  á  su m e m o ria  o rd e n a n d o  la  p u b li­
c a c ió n  d e  Cuadros antiguos, c o le c c ió n  de 
a r tíc u lo s  re la t iv o s  á e p is o d io s  y  a n é c d o ta s  
de la  é p o c a  c o lo n ia l, v a r ia d o s  p o r  e l  tem a , 
d e sc a rn a d o s  en la fo rm a , p e r o  s ie m p r e  in t e ­
re sa n te s , in s tr u c tiv o s  y  a m e n o s.

S o n  e n tre  e llo s  lo s  m ás s o b r e s a lie n te s  los 
in titu la d os: E l infierno d el Masaya, q u e  nos 
p in ta  a l p r o p io  tie m p o  q u e  la  c o d ic ia , la  c r e ­
d u lid ad  d e  a q u e llo s  q u e  v e n ía n  á  la s  In d ias 
en  b u sc a  d e l p a ís  d e  E ld o r a d o , e n g a ñ a d o s  
p o r  las v is io n e s  d e l d e se o ; E l naufragio de 
Punta Galera, Una carta que vela y hablaba, 
Las expediciones de Mendaña, D ulces guerras
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de nmory du'ces paces y  A  público agravio, 
pública venganza, verdaderam ente notab les 
p or sus descripciones; También delante déla 
cruz el diablo, en que se refiere la historia 
de un hijo de la floresta —  arrancado al 
desierto y  á la barbarie —  que se da la 
m uerte, p or no v ivir n ostálgico  suspirando 
p or su tierra y  p or su libertad; Los vascon­
gados y los criollos en la villa imperial de Po­
tosí, que nos ha traído á la m ente el curiosí­
sim o cuento Palos de Maguer, de Hart- 
zenbusch; E l retrato de Cristobal Colon, en 
que las particularidades más insignificantes 
del héroe del océano cobran especialísim o 
interés, y  Solo, en que se ve al di s adorado 
p or los m agos dignarse renacer «en una isla 
desconocida, dentro de una cuna de a lg o ­
dón, form ada con los girones de una cam isa 
vieja.»

N o podríam os decir si h ay en ello  algo  de 
la influencia indiscutible que ejercen  e l ta ­
lento y la virtud; pero e l hecho es que no 
podem os leer á M iguel Luis A m unátegui 
sin sentirnos subyugaoos por la m agia de su 
erudición asom brosa, por el p restigio  de su 
palabra siem pre reposada y  serena, p or la 
claridad y  nitidez de sus pensam ientos has­
ta por el raro m érito de su estilo  original, 
que se im pone sin voces altisonantes ni fra­
ses de relum brón, antes bien p or la fuerza 
de esa naturalidad, severidad y  sencillez que 
p arecen  cualidades inseparables de las nu­
m erosas obras de su p oderoso espíritu.

¿ Q ue el libro tiene defectos ?
Ni nos sei tim os im pulsados á notarlos, 

ni serla justo  que lo hiciéram os cuando en 
estas lineas sólo hem os hecho m érito de a l­
gunas de las muchas bellezas que encierra. 
Ni estarla casi justificada su enum eración en 
quien ha tenido ocasión de decir, en carta 
particular dirigida á uno de los suyos: Soy, 
señor, un rezagado discípulo de B ello  y  un 
entusiasta adm irador de los A m unáteguis. 
Me siento o rg u llo so --se  lo declaro con in­
gen u id ad — cuando considero que esos hom- 
b r-s  pertenecen á V enezuela y  Chile En 
tonces para mi no h ay  mas barreras que las 
q le nos separan de la orguhosa Europa, y  
siento p a p ita r  en mi pecho un corazón ame 
ricano!

Carlos MARTÍNEZ VIGIL.

El primer cadáver
R E CU E R D O

¡ Dulce y hermoso día! La mañana 
Radiante de esplendor,

Era como la inmensa y soberana 
Mirada del Criador.

Sobre el verde parral el sol quebraba 
Del caloroso rayo la virtud,
Y las viejas paredes festonaba 

Do sombras y de luz.
Del musgoso tejado en la cumbrera 

Cien golondrinas en feliz montón 
1 or momentos alzaban su parlera 

Monótona canción.
L Y yo, con mis hermanos inocentes,

Dichosos de niñez,
Bajo el parral jugábamos placientes,

¡ Ya no recuerdo á qué !
Un profundo gemir llegó á mi oído,

Y de mi madre, al conocer la voz,
Á la sala corrí sobrecogido

De instantáneo temor.
Circundada de luces y de flores,

Vestida de albo tul,
Los infantiles labios sin colores,
De las manitas el extremo azul,
Inmóvil cual los ángeles hermosos 

Que adornan el altar,
Entreabiertos los párpados sedosos,

Blanca como azahar,
De mis hermanos la menor veía,
Y á mi madre, transida de dolor,
Que de llanto y de besos la cubría

Con angustiado amor.
¿Qué tiene? preguntóle; ¿está durmiendo? 

—Ya no despertará,
Respondióme, la pena conteniendo,
Y volvió sin consuelo á sollozar.

Al rostro de mi hermana el labio mío 
Entonces acerqué,

Y fuó tal la impresión de intenso frío,
Que nunca la olvidó.

Era la tarde; estaba el cementerio 
Sin un solo arrebol,

Apenas alumbrándolo en misterio 
El tenue rayo del muriente sol.

¡Qué triste, y solitario y silencioso!
Á los últimos lampos de la luz 
Un buho despertaba pavoroso 

Sobre elevada cruz.
No matizaba el yuyo polvoriento 

La más sencilla flor,
Ni traía al oído el fuerte viento 
La nota de algún pájaro cantor.

Abrióse ante mis ojos de repente 
Un nicho sepulcral,

Que esparció repugnante en el ambiente 
Su atmósfera mortal.

Miré á mi hennana que á mis pies yacía 
En su tumba de rosas y jazmín,
Y parecióme que aun se sonreía

Con encanto infantil;
Cuando un viejo ceñudo y polvoriento 
Cerró la caja, la clavó cruel
Y con rápido y brusco movimiento

La encerró en la pared.
Oí un suspiro de mi padre amado,

Lo miró con temor,
Y vi su rostro pálido, inundado

De llanto y de dolor.
Entonces comprendí por vez primera 

Lo que en el mundo llámase morir,
Y en mi aima de niño placentera

La angustia conocí.
RamÓaS dr SANTIAGO.

D E  T A X  
IIH I1  V I S I T A  í  U  ■■ R E V I S T A  U t l O i r

M ientras la am istosa tarjeta del Dr. Pérez 
P etit y a c ía  so b re  el escritorio  de* destinata- 
rio, esperando su vu elta  de la F lorida, ’ax 
m iraba la crecien te del S an ta L ucía chico, 
en el p aso del bote, donde figura la calzada 
de piedra, única obra m unicipal de lujo que 
luce la ciudad de la F lorid a para conducir á 
los T erra , á los V az, los V ig n o li, os U rioste, 
á sus posesiones p in torescas y  exten sas, de 
rico  trébol.

E n  esos días, la  altura de tres m etros de 
agua y  la rápida corriente suspenden el cu r­
so  de los coches.

Son esos días los que am biciona el b o te ­
ro : en la ép oca de bajante, e l b o te  pintado 
de b lanco y  ce leste  y a ce  en la barranca de 
un islote, quilla arriba, inútil, com o para­
guas en día de sol. L o s  co lores son un re­
clame del pacífico botero, b ú n  enem igo de 
la gu erra porque el vado es gratis para las 
frecuentes com isiones del E jé r c ito : el pasa 
je r o  colorado da buena propina, recordán do­
le el botero  que los cu lores del b o te  son los 
de la p obre patria m artirizada; á los viado­
re s ,— com o reza el sepulcro  de un p resb íte­
ro ,— que son blancos el botero  les arranca 
m ejor recom pensa p orque les d ic e : « h e  
aquí los co lores de L am as y  Saraiva. >

E l servicio  del b o te  es bien lim ita d o ; só ­
lo  alcanza á los vecin os á quienes espera e l 
peón con los caballos del otro lado del paso.

D e invierno en invierno, la calzada cu­
bierta por e l torrente, atrae com o to lo  a b is­
m o y  m ueve sus dentadura- para trag  o s  á 
algún im paciente que en bajan - h - t i lo 
en las ruedas de su vehículo y  e n  i ■ va-o - 
de sus caballos la acción  de o m>:., > i 
co lm illos de piedra con que h .t -i : a- I-
da la calzada.

U n episodio so rp re n d e n te -- produjo en 
el paso del bote

E l m ercachifle que e s 'a b , acam p ado en 
el m onte se lanzó á nano con sus m olas 
prendidas al ca rio  y  al caer al cauce, el re 
m olino le vo lcó , le arrolló , p ereciendo las 
ínulas, y  salvándose el napolitano, no por 

! p rod ig io  de natación, sino p or p rotección  
de las ramas trém ulas de los m olles que, de 

| trecho en trecho, le facilitaron et p oder sur 
gir, sin som brero, á la orilla, chorreando co ­
mo un lo b o  que trepa la barranca de arena.

L a s  m illas s ijetas al pesado carro  ap are­
cieron flotando entre ramas, rodeadas de es­
puma en una vu elta  del a r ro y o , y a p oco, 
el carrero repuesto de la sorpresa, a , u- 
dado por paisanos curiosos, infalibles de 
cu ch illo , y  de p obres ropas, salvaron el co n ­
v o y , extra jeron  los cu eros de las muías, d e­
jando los cu erpos hinchados en la ori.la del 
pas > exp u e-to s com o en fantá- ica m i-g-ie 
de nobles brutos.

E se  tristísim o panoram a com o d erivación  
del retardo de p rogreso, bien lam -ntable en 
et D eparta u> nto de c La Piedra Alta , don ■ 
de tanto him no nacional se ha tocado, d o n ­
de tanto banquete se ha realizado, siti é x ito  
de intención ni obra práctica, ofrecía en con
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tr a s te  la s  b e lle z a s  d e  la  n atu raleza : e l c ie lo  
a ltís im o  co n  lig e r o s  g ru p o s  n eva d o s; la s c o  
lin a s  p e rd ie n d o  su o n d a  en e l b o sq u e  e s ­
p e sa s , d e  te r c io p e lo  c a p ito n a d o  co n  flo r de 
m acach in es; las b a n d a d a s  d e  p a to s  n e g ro s  
co n  p ic o s  ro jo s  y  p a ta s  a m a rillas, h a c ien d o  
e s ta c io n e s  d e  c r e c ie n te  en  cre c ie n te , de 
S a n ta  L u c ía  c h ic o  á  L in d e r o s , d e  L in d e r o s  
al P in tad o , cru za b a n  so b re  la in c o n c lu sa  
Ig le s ia , c u y a s  to r r e s  sin  r e v o c a r  en fo rm a de 
c a ja s  d e  fierro  p a r e c e  q u e g u a rd a n  e l te s o ­
ro  d e  a m o r y  e s p e r a n z a  d e  la m u jer flori- 
d en se; l is p a lo m a s  g ra n d e s  c o n  la s  a la s  de 
p iz a r ra  q u e  a l v o la r  p ro d u c e n  so n id o s  c o ­
m o  d e  a p la u so s  á la  v id a , a p iñ a d a s  en los 
s a u c e s  s e c o s  y  e x p re s a n d o  co n  el m ism o ru ­
m o r d e  su e n c o n o  e l sen su al a n h e lo  d e  sus 
p ico s : lo s  martin-pescadores, m o rtific a d o s  y  
ch illo n e s  al v e r s e  p riv a d o s  d é la  tr a n s p a re n ­
c ia  d e  la s  a g u a s  y  d e  la m an sa  c o rr ie n te  q u e 
e s  c o m o  laprom enade d e  las m ojarras.

T o d o  e ra  b e llo ; y  m iran d o  h a c ia  e l fr o n ­
d o so  b o sq u e , á  c u y o  tr a v é s  b la n q n e a  la e s­
ta n c ia  d e  A ta n a s io  S ie r ra , una fila  d e  c a rp i-  
ta s  m ilita re s , c o n  fo g o n e s  in term ed io s , la 
c u c h illa  c e rc a n a  d o n d e  se  d e sta c a n  v a r io s  
s o ld a d o s  de p o n c h o  y  m a u ser cu id a n d o  una 
p a r te  d e  la c a b a lla d a  d e  la  D iv is ió n  F lo r id a , 
a u m en ta b a n  e l in te r é s  d e  a q u e lla  m añ ana 
lu m in o sa, b e lla  y  tr is te  y  d e  m e la n c ó lic a  
im p r e sió n  p ro d u c id a  p o r  la p ro c e s ió n  de 
la s  c o rr ie n te s  d e l p a s o  d e l b o te , e n to rp e c í 
d a s  p o r  lo s  tr o n c o s  y  p o r  la  c a re n c ia  de un 
b u en  p u e n te  q u e  so m b r e a ra  la s  a g u a s  é in u­
tiliza ra  su s p e lig ro s .

T a le s  im p re sio n e s, q u e rid o  d o c to r , s o n  
la  c o n te sta c ió n  d e  Tax á  su a m a b le  re c u e r ­
d o , au n q u e m al m o m e n to  de v is ita r  á  c L a  
R e v i s t a r e s  é ste , cu an d o  V a lb u e n a  c o n  su 
la b o ra to r io  q u ím ic o  se  e s fu e rz a  p o r  e n ­
c o n tra r  m ic r o b io s  en  la  s a n g re  d e  n u e stra  
litera tu ra .

L a  c o la b o ra c ió n  de Tax, au n q u e  p u e d e  
o fre c e r , co m o  n in g u n a  o tr a  lo c a l, la  m ás 
s e v e r a  ce n su ra , e s tá  fu era  d e  la  cr ít ic a  r i­
tu a l, p re c isa m e n te  p o r q u e  su s c o n c e p to s  y  
sus paradojas n o  está n  s u je to s  á r e g la  de 
a r te , sin o  a e sp o n ta n e id a d e s  d e  la  form a.

¿ N o  p e rm itirá  V d . q u e  s ie n te  Tirar una p a ­
ra d o ja  p a ra  c o n c lu s ió n  d e  e s ta  su v is ita  á 
su  d istin g u id a  y  h o n r o s a  h o ja  litera ria , q u e 
es  are n a  d e  c a m p e o n e s  q u e  e sg rim e n  co n  s a ­
b id u ría  y  e le g a n c ia  sus arm a s, q u e  so n  e l 
p  i.p io  rite r io , y  d ir ig e n  a la alta e s c u d a  
sus cabs.i.o,-, q u e so n  sus lectura-: y  sus re­
ten tivas?

L a  fa lta  d e  p u e n te  am p lio , h e rm o so , e le ­
g a n te , s o b re  e l a r r o y o  de la F lo rid a , e 
q u e  n u estro  p aís  c a re c e  d e  h o m b res  de Es 
ta d o  p e rfe c to s , ó  p a re c e  q u e  c a r e c e  d e  e llo s

U n  h o m b re  d e  lis ta d o  p e rfe c to  h u b iera  
co m p re n d id o  q u e  lo s  p a isa n o s  tie n e n  r rz ó n  
cu a n d o  p id en  q u e  le s  c o n s tr u y a n  p u en tes.

L a  p a ra d o ja  q u e  re su lta  d e  e s ta  e x p o s i­
c ió n  v a  á  c o n fu n d irse  p ro b a b le m e n te  co n  
una p e ro g ru lla d a .

S a lta n d o  p o r  e n cim a  d e  d e m o stra c io n e s  
so b re e n te n d id a s, la  p a ra d o ja  es esta: « E l 
h o m b r e  d e  E s ta d o  d e b e  e m p e z a r  p o r  ves  
t ir  y  c a lz a r  á sus p u eb lo s; y  d esp u és  p r o ­
c u r a r le  la s  m ú ltip le s  fe lic id a d e s  d e riv a d a s  
d e l a r te  d e  g o b e r n a r  c o n  p e rm a n e n te  an 
h e lo  d e  h a c e r  e l  b ien . >
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E l h o m b re  d e  E s ta d o  en  e l p o d e r  tien e 
o b lig a c io n e s  fu n d am en ta les, s e n cilla s , al a l­
c a n ce  del v e c in o  se n sa to  q u e co m e , tra b a ja  
y  d u erm e y  q u e p o r  e x te n s ió n  e s tá  c o m ­
p ren d id o  en  lo  q u e  se  lla m a  h u m an id ad  in ­
te lig e n te  y  libre.

L o s  p u e b lo s  q u e n o  tien en  e m p e d ra d o s, 
v e re d a s , ca m in os y  p u en tes  son  co m o  n iñ o s 
q u e  no c r e c e n  y  ca m in a n  co n  lo s p ie s  d e s ­
ca lzos .

L a  m ism a se n c illa  o b lig a c ió n  q u e  tien e  
una m ad re de v e st ir  á su p ro le , tie n e  e l 
h o m b re  de E sta d o  p a ra  co n  sus p u e b lo s .

D e m u e stre  el h o m b re  de E s ta d o  su a fe c ­
to , su  p re o c u p a c ió n  d e  se rv ir  á los p u e b lo s  
llen an d o  sus p rim eras n e ce sid a d e s, y  d e s ­
p u és p on d rá  en e je r c ic io  la s  s u p e r io r e s  y  
e x c e p c io n a le s  fa c u lta d e s  d e  g o b e r n a r  q u e 
p o r  o rd en  y  tu rn o  d e b e n  e je rc ita rs e  en e l 
P o d er.

A n te s  se  d ecía  q u e  lo s  a la m b ra d o s  h a ­
bían  c o n c lu id o  co n  las re v o lu cio n e s .

H o y , q u e v e m o s  lo s  a la m b ra d o s  e c h a d o s  
a b a jo , p o d em o s d ecir: m ien tra s  no te n g a ­
m os p u e n te s  y  ca m in o s  h a b rá  ce n ta u ro s, 
á g u ila s , h a lco n e s  q u e en h o n o r de su s id ea s 
y  a m b ic io n a n d o  re c o n q u ista  de lib e rta d  ó 
d e  p o sic io n e s, m a n te n d rá n  en ja q u e  á la 
a u to rid ad , en e n cie rro  la in d u stria , en fu g a  
e l c r é d ito  n acio n al.

L a  p r iv a c ió n  de la s  p rim e ra s  n e c e s id a d e s  
d e  lo s  p u e b lo s , h a c e  im p o sib le  e l e je rc ic io  
d e  fa c u lta d e s  d e  h o m b r e s  d e  E s ta d o , p o r ­
q u e  s ó lo  en  la  p a z  la c ie n c ia  d e l e s ta d is ta  
p ro d u c e  sus fru tos.

¿S erá a b su rd o  in ic ia r la  c o n s tr u c c ió n  de 
un p u e n te  e n  la  F lo r id a , co m o  b la só n  d e  
co n d u c ta  p a ra  la s  a d m in istra c io n e s  p ú b li­
ca s , en  cu a n to  és ta s  p u ed a n  p ro c e d e r?

L a s  im p a cie n c ia s  d e  la v o c a c ió n  m ilita r 
d e  L a m a s  h an  e n co n tra d o  u n a aberturila 
e n  la  ad m in istra c ió n  d e  Id ia rte  B o rd a , p o r  
d o n d e  L a m a s  h a  q u e rid o  p e n e tra r , á d ife re n ­
c ia  d e l tá b a n o  q u e  e s c a p a  p o r  m ic r o s c ó ­
p ic o  a g u je ro  d e  la  se m illa  d el m o lle .

E n  la  g u e rra  c iv il no c a b e  la suerte de 
las anuas, p o rq u e  cu a lq u ie ra  que sea e l 
v e n c e d o r  no p u ed e im p o n e r  in d e m n iza c ió n  
de gu erra ; cu a lq u iera  q u e  c a ig a  en  e l c o m ­
b a te , ra sg a  la c a rn e  d e  su p a tr ia , p ie rd e  la 
s a n g re  de su p rim er a fe c to .

A l  final d e  !a v isita , es ju s to  re p e tir  la 
o ra c ió n  que es tá  en to d o s  los la b io s ' Q u e  
c e se  la g u e r r a ! . . .  Q u e  D io s  b e n d ig a  la 
tie rra  u ru g u a y a  y  ia s a lv e  p o r  ca m in o  de 
p a tr io ta s  1 . .  .

T e .t pilo E u u e s io  DIAZ 
(T ax.)

A P U N T E S
A  la Redacción de la R e v ist a  N a c ió  »a l .

L o s  h o m b re s  h o n ra d o s  y  v ir tu o s o s , á 
q u ien es m i a b u elo  lla m a  d e  manos limpias 
y  de uñas cortas, so n , e n  m u ch a s m al lla m a ­
d as d e m o c ra c ia s, c o m o  las c a la n d ria s  b la n ­
c a s ,— qu e, d e sc o n o c id a s  y  p e r s e g u id a s  p o r  
su s co m p a ñ era s , e n to n a n  sus g o r je o s  en  e l 
b o sq u e  so lita rio . P e ro  co n  una d iferen cia: 
la s  c a la n d ria s  b la n c a s  p u ed e n  tr in a r  en  la 
s o le d a d  de la esp esu ra ; los h o m b re s  h o n ra-

d o s n o  h allan , en  e sa s  s o c ie d a d e s , un b o s ­
q u e b a s ta n te  d is c r e to  p a r a  c a n ta r  á so la s  
la s  a m a rg u ra s  d e l a is la m ie n to .

L a s  p a la b ra s  h ir ie n te s , en  b o c a  d e l sab io , 
so n  in su ltos; e n  la b io s  d e l n e c io  so n  h a ­
la g o s.

L o s  e n a m o ra d o s  jó v e n e s , en su s  h o ra s  de 
a m a rg u ra , b u sc a n  u n a h a d a  r o s a d a  q u e  c a ­
riñ o sa  le s  a y u d e : la  m a y o r ía , a l p o c o  tiem  
p o  d e  c a sa d o s , c u a n d o  h u y e n  la s  i u s io n es  
y  s u r g e  la re a lid a d , b u sc a  d e  n u e v o  a l hada 
c a riñ o sa  q u e  c o n s u e le  . . .

L a s  c o n tr o v e r s ia s  tr a n q u ila s  y  se n satas, 
co n  p e rso n a s  d o c ta s , in s tr u y e n  y  e d u ca n  el 
c a rá c te r .

L o s  c r it ic a s tr o s , en  su s  e lu c u b ra c io n e s  
fu rib u n d a s, o lv id a n  q u e  e l c r it ic a d o  p u ed e 
u sar e l lá t ig o  d e  la  v e r d a d e r a  c r ít ic a

L o s  s ú b d ito s  d e l G r a n d e  A s e s in o , y  sus 
g ra n d e s  y  c iv il iz a d o s  c o a d ju to r e s , h a n  fati­
g a d o  a l p u e b lo  q u e  o s ó  r e b e la r s e  co n tra  
sus im b é c ile s  m a q u in a c io n e s  d ip lo m á tic a s , 
— e n c e r rá n d o le  e n tr e  s in n ú m e ro  d e  b a y o ­
n e ta s  lib e rtic id a s : n u e v a s  dragonadas que, 
si no h a lla n  un B o s s u e t  q u e  la s  e n s a lc e , e n ­
cu e n tra n  un G la d s to n e  q u e  la s  m a ld ig a .

S i un ju g a d o r  g a n a , ¡ c u á n to  d in e ro  p a ­
ra  fe s te ja r  la d io s a  C o r r u p c ió n ! S i p ierd e ,
¡ c u á n to s  su fr im ie n to s  y  c u a n ta s  lá g rim a s 
o c u l t a s !

L o s  b e n e fic io s  d e  la  p a z , c o m o  lo s  de la 
sa lu d , se  c o n o c e n  c u a n d o  se  p ie rd e n : sin 
e m b a r g o , cu a n d o  lo s  d is fru ta m o s, n o  tr a ta ­
m os d e  h a c e r lo s  d u ra d e r o s .

L a s  d e m o c ra c ia s  n u e v a s  s o n  c o m o  los 
jó v e n e s :  su eñ an  en  m u c h a s  c o n q u is ta s  y  
re a liz a n  p o c o  . .  c u a n d o  r e a liz a n  1

L a s  s a la s  a r is to c r á t ic a s  se  p a r e c e n  m u ch o  
á las o rq u íd ea s: é s ta s  p r e c is a n  e l c a lo r  de 
la  estu fa; a q u é lla s  m u e re n  sin  e l c a lo r  de 
la s  v a n id a d e s  h u m a n a s.

L o s  p u e b lo s  ñ le v o s  so n  c o m o  lo s  n iños: 
se d iv ie r te n  h a c ien d e  tr a v e s u r a s . P e r o  co n  
una d ife re n c ia : as  t r a v e s u r a s  d e  io s  ch ic o s  
son d e  p o c a  v a lía  y  fá c ile s  d e  o rd e n a r; las 
i os p u e b lo s  s j u  r a s c e n d e n ta le s  y  sin 

c o m p o stu r a .

E n  la s  d e m o c r a c ia s  n u e v a s , to d o  q u íd a m  
a sp ira  a l s u p r e m o  p o d e r: ¡ im b é c il 1 O lv id a  
la d ife re n c ia  e n tre  e l ta le n to  y  la in e p titu d , 
lo s  v ic io s  y  la s  v ir tu d e s !

Jesú s d ecía: M i reino no es de este mundo. 
E l cu ra  d ice: F ie le s  a m a d o s , e n  e l re in o  de 
Jesú s

T e n g o  m u c h o s  a m ig o s , d ic e  e l  p e d a n te  
r ic a c h o .
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¡Q u ién  fuera V o lta ire  p ara p regu n ta rle: 

i  Y  cu án tos adulones?

L a  m archa de algu n as d em ocracias, á la 
co n q u ista  d efin itiva d el p ro g reso , es com o 
el andar del ca n gre jo : p ara dos pasos que 
avanzan, retroced en  cu atro.

i O s rep u g n a  la p ena de m uerte ? .. . . S e ­
p a ra d  lo s  ban didos de lo s  ju sto s!

D e c id  á un ton to  que e l núm ero trece  no 
es  fatíd ico , y  se reirá en vu estra cara; decid 
a l m ism o que la literatura es  necesaria, 
y  . . .  se  re irá  tam bién!

E l am or, en m uchos hom bres, no es más 
que e l instinto de la esp ecie  cu b ierto  con 
e l m an to  azul d el idealism o; e l am or sen ­
sual, escon d id o  en el am or-sentim iento: la 
m u eca d e  S ch op en h au er y  la sonrisa de 
P la tó n !

« E l h om bre ha nacido libre, y  en todas 
p a rtes  y a c e  en cadenas. >

¡Q u é  diría R ousseau, si en las llam adas 
d em ocracias tuviera que gritar lo m ism o !

C om p arad  las últim as p alabras de N a p o ­
le ó n — g e n io  d e  la gu erra  — co n  las de N el- 
so n — gen io  de la marina, — y  sabréis quién 
fu é  m ás gran de: aq u él e x c la m a  ejército,—  
que h um illa! ¡éste d ice deber—  que d ign i­
fic a !

S e r  ciudadano; m ucha audacia y  m uchos 
v icio s; p o c a  vergü en za  y  p ocas virtudes: he 
ahí lo  p reciso  p ara g o b ern a r una dem ocra­
cia-au to cra cia .

J o sé  L. GOMEN SORO.

f f l l N U G I A S
A bsolución

Podrán desvanecerse tus agravios, 
que rinden á mi alma con su peso, 
cuando, perdidos todos tus resabios, 
el himno del amor vibre en tus labios 
y estalle con la música del beso.

A p a rien cia s

No te asombres de ver á tintas gentes, 
con almas deletéreas cual veneno, 
hacer gala de lujos insolentes; 
porque en la sociedad, como en el cieno, 
también existen charcas transparentes.

P a ra d o ja s

De un hombre, en cosas del vivir muy ducho, 
son estos apotegmas inmorales: 
cuando todos te alaban, poco vales; 
cuando muchos te injurian, vales mucho.

D a n ie l  MARTINEZ VIGIL
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LAS DOS TEMPESTADES
Tendiendo sobro el mundo adormecido 

El manto do sus negros nubarrones, 
Como gigante funerario velo,
Rápida avanza tempestad bravia,
Al rumor do los sueltos aquilones,
Por la callada soledad del cielo.

En sus lóbregos antros sorprendidos, 
La tierra estremecida 

Poblaron ya los genios del estrago;
Y, por las alas dol turbión mecida,
Alza la mar sus espumantes olas,
Que antes con dulce placidez rodaban 
Como las ondas de sereno lago 
Sobre las rocas do la playa solas.

Hondo clamor, estrepitoso y rudo,
En cien lenguas ignotas repetido,
Dosde la tierra hasta los astros sube, 
Mientras en roja claridad teñido 
Salta el rayo veloz de nube en nube 
Por satánico genio conducido... .

¡Solemne tempestad, numen severo 
Que, al agitar tus poderosas ala3, 

Gigantes y sombrías,
Del ronco trueno al retemblar profundo, 

Te ciernes sobre el mundo 
Como un eterno trágico Isaías —
Titán de los espacios, torvo y fiero!— 
Como tú airada, como tú rugiente,
Hay otra tempestad bajo mi frente,
Hay otro numen como tú, severo!

Allí también, entre el rumor contino] 
De furiosos y roncos aquilones,
Van las ideas ráp'das pasando 
En desatado raudo torbellino,
Y, cual las olas do la mar, rodando.

Allí también, como en la tierra oscura, 
Hay espantosos antros sin medida, 
Donde la monte á su pesar se asoma, 
Lúgubres antros en que el alma herida 
El sacro templo do su fo desploma,
Y  donde el negro descreimiento anida!

Allí también, como en la parda nube, 
Suele brillar con rápidos fulgores 
De la esperanza el rayo fugitivo.
Cuando el amor, con vividos colores, 
Pinta en el alma el mágico querube 
Quo brinda á veces engañosas flores 
Al que en sus redes sugetó cautivo... .

¡Oh de la mente borrascoso velo 
Quo en vano el hombro descorrer ansia, 
Del pensamiento en el brumoso cielo, 
Cuando la ciencia, escrutadora y fría,
En la infinita lobreguez arcana 
Hunde los ojos con profundo anhelo!

¿Por qué do ti—como la azul esfera 
En pos de larga tempestad bravia — 
Libre ya, el sol do la verdad no impera? 
¿No lucirá jamás esa alborada 
De eterna luz, por el talento humano 
Con tanto empeño sin cesar buscada?

Esa atrevida ciencia que, en su vuolo, 
Como el titán do la leyenda griega,
Hasta sus rayos arrebata al ciolo,
¿No llegará por fin-aunque en lejana 
Fecha—del hombre y su fatal destino 
La oculta clave á descifrar, mañana?..,..

¡Solemne tempestad, numen severo 
Quo, al agitar tus poderosas alas, 

Gigantes y sombrías,
Del ronco trueno al retemblar profundo, 
Te ciernes sobre el mundo 
Como un eterno trágico Isaías—
Titán do los espacios, torvo y fiero!— 
Como tú airada, como tú rugiente,
Hay otra tempestad bajo mi frente,
Hay otro numen como tú, severo!

G ermán GARCÍA IIAMILTON.
Bueno» Aire».

LA ÚLTIMA ETAPA
BOCETO

R ecorría ya la ultima etapa del camino.
H acía m uchos días que no abandonaba el 

lecho; parecía que las garras de la muerte 
retenían allí su presa para hacerjm ás fácil 
el desenlace inevitable, y  eran ya inútiles 
las llamadas desesperadas que hacía á la 
energía que hasta entonces había alentado 
ilusiones forjadas en el delirio, y  alim enta­
das p or una pasión sedienta siem pre de e x ­
pansiones y  jamás saciada.

Sus grandes ojos negros escondidos en 
las órbitas profundas, parecían brillantes 
focos que se destacaban en la epidermis 
am arillenta de aquella cara, de pómulos an­
gulosos, de nariz afi'ada y  labios finos y  
descoloridos, que se encuadraba en una ca­
bellera negra y  naturalmente ondulada.

E l organism o extenuado— consumido por 
la fiebre que destruía lentam ente las fibras, 
operando una disección en vida de aquel 
cuerpo que lucía otrora m orbideces lu ju ­
riantes,—  parecía hacer esfuerzos sobrehu­
m anos para contener un resto de vitalidad 
que animara el espíritu, ávido de la vida 
que pugnaba por escapar de la envoltura 
material.

A quella mujer que concluía la jornada en 
e l com ienzo de la vida, había sido hermosa; 
pues lo acusaban así á pesar de la obra 
destructora del mal que la consum ía— la 
pureza de líneas de su cara, sus ojos n egrí­
simos som breados por largas pestañas, y  
su boca de labios delgados y  siempre entre­
abiertos, com o si quisieran lucir permanen­
tem ente las des hileras de dientes blanquí­
simos, parejos y  chiquitos.

A llí, incrustado e l cuerpo en blandos a l­
mohadones, com o si fueran ap oyo indispen­
sable para m antener unida la descarnada 
armazón, se hacía ataviar coquetamente, 
peinando cada día su hermosa cabeza, y  cu­
briendo su escuálido cuerpo con lujosas ba­
tas que escondían entre sus pliegues y  pun­
tillas el busto enjuto y  encorvado; el her­
moso busto que despertaba en otros tiempos 
deseos insaciables!

E l lujo y  refinada coquetería del dormi­
torio alhajado con ricos muebles y  colgadu­
ras costosas, de tintes alegres, adornado 
con cuadros alegóricos grabados al agua 
fuerte, y  con una riquísima alfombra de un 
solo color, arm ónico con el tapiz rosa de 
las paredes,— toda esa coquetería que hacía 
de aquella habitación un nido lujoso y  poé-
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t ic o  d e stin a d o  á v iv ie n d a  d e  p a re ja  e n a m o ­
ra d a ,— fo rm a b a  un m a rc a d o  y  e x tr a ñ o  c o n ­
tr a s te  co n  a q u e lla  m u jer c a s i m orib u n d a, 
q u e  p a re c ía  q u e re r  o c u lta r  á  to d o s  lo s  o jo s  
e l  d erru m b e p re m a tu ro  de su b e lle za .

E r a  la ú ltim a e ta p a ! . . .  A llá ,  á  lo  le jos, 
h ab ía  q u e d a d o  la  h u m ild e  c a sa  p a tern a , sin 
a le g r ía  y  sin  c a lo r , y  lo s  v ie jo s  p a d res , d e s ­
p u é s  d e  a g o t a r  e l m an a n tia l de lá g rim a s 
q u e  b r o tó  d e  sus m a rc h ito s  o jo s  a l v e r  la 
te rn u ra  o lv id a d a  y  e l ca riñ o  b u rla d o  p o r  la  
h ija  q u erid a  h a sta  la  id o la tr ía ,—  h ab ían  s e ­
llad o  sus la b io s  á to d a  q u e ja  c o n tra  e l m i­
s e ra b le  d estin o; h ab ían  o lv id a d o  la s  la m en ­
ta c io n e s  y  lo s  re p ro c h e s , y  se  co n su m ían  en 
d o lo r  s ile n c io so , p a sa n d o  h o ra s  e n te ra s  co n  
lo s  o jo s  fijo s  en e l ca m in o  q u e co n d u cía  
á  la  ciu d ad , c o n fia d o s  e n  ,q u e e lla  aun v o l­
v e ría .

Y  a l term in a r ca d a  día, cu an d o  la  ca m ­
p a n a  d e  la  c a p illa  co n  sus tr is tís im o s e c c s  
p e d ía  la oración por todos, se  a rro d illa b a n  
p e n o sa m e n te  uno ju n to  á  o tro  lo s  d o s v ie - 
je c ito s , y  o rab an  . .  o ra b a n  p id ie n d o  al D io s  
d e  b o n d a d e s  y  m iseria s q u e le s  d e v o lv ie s e  
la  jo y a  p erd id a!

E n tr e  ta n to  e lla  se g u ía  su cam in o; e n lo ­
q u e c id a  en e l to rb e llin o  d e  u n a v id a  q u e se  
le  p re se n ta b a  c o n  fa c e s  d e sco n o cid a s, q u e 
m a n te n ía  en e b u llic ió n  su sa n g re , q u e le  
h a c ía  g o z a r  ca d a  d ía  n u e v o s  p la c e r e s -  v o ­
lu p tu o so s  é x ta s is  d e l v ic io — q u e ha b ía n  c o n ­
clu id o  p o r  em b o ta r  sus sen tim ien to s , que 
co rro m p ía n  su esp íritu , y  d estru ían  co n  ra ­
p id e z  lo s  e n ca n to s  d e  su c u e rp o , a q u e llo s  e n ­
ca n to s  q u e tan  esp lén d id a m en te  sa tis fa c ía n  
lo s  a p e tito s  d e l h o m b re  que, si la  ro d e a b a  
d e  m ag n ificen cia , era  p a ra  e m b ria g a r la  m ás 
y  m ás y  m an te n er s iem p re  a c tiv o  e l v e n e n o  
q u e p ro d u cía  e l  d esead o  d ele ite ,

P ro n to  lle g ó  a l final.
E n  la  e n g a ñ o s a  red  fin a m en te  te jid a  y  

esp lén d id a m en te  ad o rn a da fu ero n  q u e d a n d o  
lo s  g iro n e s  d e  su p u d o r ju n to  co n  lo s e n ­
ca n to s  de su carne; p e ro  e lla  co n tin ú a  s ie m ­
p r e  ap asio n a d a  y  fie l á  su  v e rd u g o , co m o  si 
tu v ie ra  em b e le so s  s e c r e to s  e l g r i l le t e  co n  
que é l la  h ab ía  a se g u ra d o  á  sus c o n c u p is ­
ce n cia s.

R e s ig n a d a  co n  e l fin in m ed iato , fr ía m e n ­
te  e n tre v is to , co n c lu ía  su v id a  o fre c ie n d o  al 
que fué am o d e  su c u e rp o , el ú ltim o  a lien to , 
q u e é l ten ía  la caridad de ir á r e c o g e r  cad a 
ta rd e. ¡R ara c o n sta n c ia  q u e p a re c ía  in d i­
ca r  q u e  a q u e lla  m u jer era  e l flo ró n  p r e d i­
le c to  de su v id a  de lib ertin o! P a ra  é l se  en ­
g a la n a b a  s iem p re, á  p e sa r  de q u e  una ra ch a 
h e la d a  in vad ía y a  e l nido. E r a  q u e h ab ía 
c o n c e n tra d o  en  a q u e lla  m ise ra b le  lim o sn a 
de ca d a  día to d a  su ava ricia ; e l fa n g o  r e c o ­
g id o  en la ch a rca  se  h ab ía  a d h erid o  á las 
alas, y  la  to rc a z  cr ia d a  co n  m im o en e l a le ­
ro  p atern o  no p o d ía  a lza r e l vuelo!

U n a  de e sas ta rd es, l le g ó  é l m al h u m ora­
d o. U n a  m ala ju g a d a , a lg u n a  co n q u ista  m a ­
lo g ra d a , una h o ra  de h astío , ó cu alq u ier o tra  
ca u sa  sin  m ás p ro y e c c ió n  q u e  e l v ic io  m is­
m o , h ab ría  m od ifica d o  aq u el d ía su estu d ia­
d a y  p a c ie n te  co n m iseració n  p a ra  co n  a q u e ­
lla  in feliz.

E l la  b a lb u c ió  un tím id o  re p ro ch e , q u e fué 
c o n te sta d o  de m ala  g a n a , y  a q u el p rim er 
sín to m a de d esvío , ta l v e z  in con scien te , la 
a te rró  y  p ro d u jo  e l d erru m b e d e  aq u el or-

g a n ism o  e x te n u a d o . C r e y ó  p r ó x im o  el a b a n ­
d o n o , y  e l fan tasm a d e  la  so le d a d , c o n  to d a  
su c o rte  d e  tr is te za s  y  p e n a s  s ile n c io sa s , le  
h izo  p e rd e r  la  e n e rg ía  q u e  h a sta  e n to n c e s  
a lim en ta ra  su esp íritu . S in tió  n e c e s id a d  d e  
llo ra r , p e ro  h a c ía  m u ch o  tie m p o  q u e la s  lá ­
g rim a s no h u m ed ecía n  sus o jos; p a re c ía n  se ­
ca s la s  fu en tes de q u e  b ro ta  e se  ro c ío  c o n ­
s o la d o r  d e  la s  alm as b u en a s.

E x te n d ió  su s b ra zo s  co m o  s i im p lo r a ra  
m isericord ia , y  sus o jo s  s u p lica n te s  n o  e n ­
c o n tra ro n  la m irad a d e  fu e g o  q u e  e l primer 
día ca lc in ó  su in o c e n c ia , ni o tro s  b ra zo s  fo r ­
m aro n  co n  lo s  s u y o s  e s tre c h ís im a  ca d en a.

É l e s ta b a  a b stra íd o , a jen o  á lo  q u e  á su 
la d o  p asa b a , sin  d ar im p o rta n c ia  a l in c id e n ­
te  o en rrid o , in d ife re n te  á su d e se sp e ra c ió n . 
L a  p en a la  a h o g ó ; a q u e l g o lp e  a se sta d o  á la 
n a tu ra leza  a g o n iz a n te  c o n c lu y ó  co n  su v id a  
en erv a d a , y  la la x itu d  d e  la  ú ltim a h o ra  in­
v a d ió  su cu e rp o , q u e c a y ó  p e sa d a m e n te , hun­
d ién d o se  en lo s  a lm o h a d o n e s  q u e lo  r o d e a ­
ban. . . .

E r a  a l lle g a r  la n o ch e .
E l c re p ú sc u lo  d e  la  ta rd e  im p o n ía  su tin ­

te  m e la n c ó lic o  á la n atu raleza ; e l ru id o  c o n ­
fu so  y  e n so r d e c e d o r  d e  la a c tiv id a d  h u m an a 
q u e c a ra c te r iz a  a l d ía , ib a  p o c o  á p o c o  c e ­
san d o , co m o  si se  p e rd ie ra  á lo  le jo s , a b a n ­
d on a n d o  la  c iu d ad  á esa  o tra  a c tiv id a d  m is­
te r io s a  q u e  b u sc a  e l s ile n c io  y  la  o b scu rid a d ; 
la s  so m b ra s  in vad ían  le n ta m e n te  e l d o rm i­
to rio , e n v o lv ie n to  to d o  en la p en u m b ra  . .  
E r a  la h o ra  e n  q u e lo s  v ie jo s  p a d re s  o ra b a n  
de ro d illa s , p id ie n d o  a l D io s  d e  b o n d a d  m i­
se ric o rd ia  p a r a  lo s  d e s g ra c ia d o s .

J o s é  L u i s  ANTUÑA (hijo) 
(E l z e a r ).

MI U R U G U A Y A

Para Pedro Cosío.

Es tan alegre como una orquesta, 
Como una aurora, como una fiesta,
Como un florido rosal de abril,
Y se confunde su blanca mano 
Con el teclado niveo del piano
Y con el peine de albo marfil.

¡Ah! si la vieras, es tan bonita!
Su garbo es garbo de maestrita 
Que va escoltada por un dragón, 
í" por la calle de Veinticinco 
Cada pasito que da es un brinco 
Lleno de gracia, de tentación!

Su par de botas tan diminutas,
Tan charoladas, tan impolutas, 
¿Aprietan lirios ó estrechan pies?
¡Grave misterio! ¡Cuestión de botas!
¡Oh! pobres ojos, de tus derrotas 
Esta es la grande, la triste es!

Cuando á la Iglesia se va acercando, 
Los que en el atrio se hallan en bando 
Creen ver todos una visión.
Pues les parece que os una santa,
Que es una virgen que so adelanta,
Y altar lo brindan: su corazón!

Nada la enferma, nada la agobia;
Son sus mejillas rubor de novia 
Bajo de un blanco velo nupcial,
Porque ó, su cara muy sonrosada 
Cubre una hermosa tez nacarada 
Con transparencias de luz astral.

Cuando la aurora prendo en los cielos 
Sus cortinajes, sus ricos velos,
Las opulencias del arrebol,
Graciosa limpia su alegre alcoba
Y oros en ella barre la escoba,
Pues sólo en ella se encuentra sol.

Cuando me pone sobre la nuca 
La tibia mano que se acurruca 
Detrás del cuello de mi gabán,
Su boca ofrenda muchos carmines,
Cual los claveles que en los jardines 
Derrochan brasas, como un volcán.

Y entre su tibia mano perlina 
Encuentra un nido la golondrina 
Que anida en lo alto de su balcón,
La que hace siempre por la mañana, 
Rozando el vidrio de la  ventana,
Caer diamantes en profusión.

Más perezosa que regia dama,
En cuanto cena se hunde en la cama,
Y sin postigo deja un cristal;
Que así le llegan rayos de luna
Y envía en ellos una por una 
Sus ilusiones al mundo astral!

Es primorosa como muy pocas;
Ante ella sólo besan las bocas,
Que es una estatua, que es un biscuit; 
Pero una estatua que habla armonías, 
Toda belleza, toda alegrías,
Toda miradas y toda esprit.

Mucho la quiero, mucho la estimo,
Y si en mis versos su nombre rimo 
Tienen perfume primaveral,
Y si su frente de ángel abrazo,
Sobre su frente semeja el brazo 
Una corona paradisial !

G uzmán  PAPINI Y ZAS.

O L A S
Para José Pardo.

Esa onda murmurante que despacio 
Desfallece en la arena de la playa
Y que es tal vez caricia del océano 
Para esta tierra, su insensible amada;
Esa onda tan pequeña, ¡fué una ola
Que allá en los senos de ese mar bramaba!
Y ya lo ves, ¡quó suave se desliza 
Después de ser una montaña de agua!
Así es el hombre, mi querido amigo,
En este mar de la existencia amarga: 
Primero, una ola que amenaza al mundo! 
Después, una onda que en suspiro acaba!

J u l io  D a v id  ORGUELT.
Buenos Aires.



EL VALOR

Á Carlos Martínez Vigil.

Sumario: I — Por qué valen  las cosas. D i­
versas doctrinas que se han p rop uesto  para 
e x p lica r el fundam ento del valor; la utilidad 
y  e l trabajo com o fundam ento del valor.—  
II— Cuánto valen  las cosas. Soluciones p ro ­
puestas; la le y  de la oferta y  la dem anda 
com o reguladora de las oscilaciones del va­
lor; influencia de la cantidad; el cam bio; p o ­
der del ca m b io .— II I — M edidas del valor; 
noción  de la m oneda y  los precios.

I

Á  pesar de sus visiones proféticas, los 
gen ios á veces se equivocan. R ousseau, el 
teórico  de las m uchedum bres, com o le lla­
m ara un escritor uruguayo, com etió  un gran 
error, un error genial, al asignar a! hom bre 
e l estado de aislam iento com o su estado 
natural y  verdadero. E l ce lebrad o  «Contra­
to S o c ia l> vivirá  eternam ente en la m em o ­
ria de los hom bres, m erecerá con stan te­
m ente e l respeto  y  la veneración  de todas 
las gen eracion es que se sucedan al través 
de los siglos, no p or la exactitu d  y  sensatez 
de las doctrinas p olíticas y  sociales que se 
encierran en sus p áginas ardientes, sino por 
h ab er sido el num en inspirador de la Revo­
lución Francesa, que, si fué fecunda en 
extravíos y  desaciertos deplorables, alum ­
bra con sus resplandores inm ortales la sen­
da lum inosa que recorre la hum anidad re­
generada.

Sí. E l estado de naturaleza, de que nos 
hab la el gran R ousseau, no puede estar más 
en o p o sición  y  desacuerdo con las le y e s  
eternas é inm utables de la naturaleza sobe­
rana.

E l hom bre, m ovido p or im pulsos secre­
tos y  recónditos, y  respondiendo á miras de 
b ien estar y  de p rog reso, h u ye siem pre del 
aislam iento, que lo  en erva y  anonada, y  
busca los beneficios inm ensos de la so cie­
dad, que lo levan ta y  regenera.

E n  la soledad  y  e l aislam iento el sér hu­
m ano p ierd e sus energías y  sus alientos p a ­
ra luchar y  vencer, m ientras que, reunido y  
asociad o  á sus sem ejantes, se engrandece y  
se ag igan ta, m ereciendo ser llam ado con 
ju sticia  rey  soberan o  de la naturaleza, á c u ­
y o  dictado se hace acreed o r p or sus p r o ­
g reso s inauditos y  conquistas lum inosas.

E l hom bre, sum ido en el aislam iento, 
aunque sea éste nada más que relativo , no 
puede, en m anera alguna, b astarse  á sí m is­
mo; le es absolutam ente im posible satisfa­
ce r am p liam en te las necesidades que siente 
y  lo s  d eseos que experim enta.

E l hom bre recon oce, p or p rop ia e x p e ­
riencia dolorosa, que su so lo  esfuerzo, 
que su trabajo  aislado, es ab solu tam en ­
te  insuficiente para atender á sus n ecesi­
dades, que crecen  paralelam ente con los 
ad e lan tos constantes del progreso; re c o n o ­
ce  que en tre g a d o  á sus solos y  débiles e s­
fuerzos, p o co  andaría en el cam ino e s c a ­
broso  de la civilización, y  no podría, p or lo 
anto, dar satisfacción, am plia y  com pleta ,
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al deseo, in extin guib le y  ardiente, de la 
perfectibilidad, que siem pre lo em puja hacia 
adelante con fuerza incontrastable.

A n te  la necesidad im periosa que siente 
el hom bre de recurrir á su trabajo aislado y  
á los esfuerzos m ancom unados de sus sem e­
jantes para satisfacer aquellas necesidades 
de que hablam os, ¿qué fenóm eno económ i­
co  im portante se produce irrem isiblem ente? 
R esulta el fenóm eno conocido con el nom­
b re de cambio, que tan im portante papel 
ju eg a  en los dom inios de la ciencia de la 
Econom ía Política. Por él el hom bre recu­
rre á su trabajo p ropio  y  al trabajo co lecti­
vo de los dem ás, para la satisfacción  de sus 
crecientes necesidades y  deseos. P or él el 
hom bre no tiene necesidad (lo que sería, por 
otra p arte, m uy difícil, sino im posible, de 
ser realizado p or el esfuerzo de uno sólo) 
de h acerlo  y  trabajarlo todo, pues tiene an­
te  sí la brillante p erspectiva de que los de­
m ás hom bres están p rontos á o frecerle  sus 
productos y servicios en cam bio de los que 
él pueda darles y  ofrecerles.

R esu lta  de todo lo que dejam os lig era­
m ente exp u esto , que en el seno de la masa 
socia l se produce un fenóm eno raro, cu rio ­
so: se observa un constante y  perm anente 
cam bio ó trueque de productos, ó, m ejor di­
cho, de servicios, que los m iem bros de la so­
ciedad están p rontos á efectuar ó  á dar siem ­
pre que reciban com o rem uneración otro 
p roducto ú otro servicio  que se considera 
equivalente al p roducto  que se da ó al ser­
v icio  que se presta.

Pues b ie n : de este cam bio  ó trueque de 
productos y  servicio s nace una noción nue­
va, que se conoce en la ciencia de la E c o n o ­
mía P olítica  con el nom bre de valor, que es 
el tem a que nos p roponem os desarrollar en 
estas líneas.

Si no ex istiera el cam bio, lo que equivale 
á decir, si e l hom bre hubiera v ivid o  alejado 
de sus sem ejantes, la noción del va lo r no hu­
biera ap arecido, ó  p or lo m enos su im por­
tancia y  desarrollo  hubieran sido débiles é 
incom pletos. D e  aquí que en las socieda­
des antiguas, en que el cam bio no revestía 
los caracteres que h o y reviste en las s o c ie ­
dades contem poráneas, en que la industria y  
el com ercio  han adquirido vuelos p od ero­
sos, aquella noción fuera p oco neta, p oco  de­
finida, incom pleta, casi oscura.

E l va lo r tiene una gran im portancia en la 
E conom ía Política, pues es considerado co ­
mo el fundam ento y  la base de esta ciencia. 
¡G rave error es el com eti 'o  p or aq uellos eco­
nom istas que, p or no p oder ven cer todas 
las dificultades que su estudio sugiere, han 
intentado borrar aquella palabra del tecn i­
cism o de la ciencia, com o si p or m atar un 
vocab lo  fuera p osib le  hacer d esap arecer los 
hechos que aquel vocab lo  encarna y  re p re ­
senta ; hechos que, com o dice B io c k  en su 
notab le estudio sobre el tem a que desarro­
llam os, se producen in evitablem en te y  se 
im ponen de una m anera irresistib le!

Bastiat, com prendiendo la inm ensa im por­
tancia del valor, ha dicho que el va lo r es á 
la Econom ía Política lo que la num eración 
es á la aritm ética.

P or nuestra parte, a g re g a re m o s : que n a­
die puede reso lver satisfactoriam ente una 
cuestión ó problem a econ óm ico, sin antes

«1
tener una idea clara y  p recisa de la sign ifi­
cación  é im portancia del v a lo r; y  que en e l 
atrio  del tem plo  de la ciencia de la E co n o ­
m ía P olítica  debería co locarse esta in scrip ­
ción : < Q ue no entre quien no entienda del 
v a lo r! >

L a s  cuestiones referentes al valor, con  es­
pecialidad las que versan sobre sus funda­
m entos, han suscitado en el cam po de la 
cien cia  grandes é interm inables co n trover­
sias. C ada uno de los contendores que han 
tom ado p arte en el gra n  debate, y a  sea p or 
obra de vanidad, y a  sea m ovido p or la p a­
sión que no deja v e r  nítidas las cosas, se ha 
atribuido exclusivam en te la v ictoria, y  ha 
lanzado antes de tiem po, parodiando al gran 
A rquím edes, el atrevido y  entusiasta eurekal 
creyen d o  encontrarse delante de la verdad 
desentrañada ó descubierta p or sus doctri­
nas.

Son d iversas las teorías que han p rop u es­
to los hom bres de ciencia p ara  e x p lica r el 
fundam ento del valor.

T ien e  gran im portancia y  trascendencia 
el adop tar algunas de las teorías ideadas, 
porq ue, según sea la que se acep te  com o 
buena, se dará ó no razón á las ex igen cia s 
descabelladas del socialism o y  com unism o, 
que am enazan, con sus errores y  ex tra vío s  
lam entables, conm over los cim ientos, al p a ­
recer inconm ovibles, del edificio social. 
E sto  só lo  basta para dar una idea de la im- 
p orian cia  inm ensa del valor.

Sentadas las consideraciones que p rece­
den, y  que nos parecían necesarias, vam os á 
p asar revista  á las p rin cip ales teorías p ro­
puestas para ex p lica r e l fundam ento del va­
lor, tratando de ser b reves y  con cisos en su 
exp osición  y  exam en crítico, é indicando 
cuál de ellas es la q u e , en nuestro h u m il­
de concepto, debe ser acep tada com o la 
buena doctrina en la m ateria que nos ocupa.

Com enzarem os nuestro lig ero  estudio p or 
la  escuela de los que profesan las ideas de 
que la utilidad es el fundam ento del va lo r.

E l je fe  reconocido de esta escuela es el 
distinguido econom ista francés Juan B autis­
ta S a y .

E l m érito de este econom ista consiste en 
haber desechado las absurdas p reocu p a cio ­
nes del p asado que atribuían erróneam ente 
al valpr el carácter de la m aterialidad, y  h a­
berle asignado una cualidad m oral. E l m is­
m o B astiat, que con  tanta rudeza y  ten aci­
dad refuta las teorías de la escuela ca p ita­
neada p or S a y , le recon o ce  generosam ente 
aq u ella  indisputable g loria.

Con p ocas p alabras creem os p od er reb a ­
tir las ideas de Say.

E l valo r y  la utilidad, aunque puedan en­
contrarse á v eces  en arm ónico con cierto , 
se presentan casi siem pre com pletam ente 
separados.

Con algunos ejem plos aclararem os nues­
tro pensam iento. E l aire y  el agua, que tie ­
nen una inm ensa utilidad, pues sirven  para 
satisfacer necesidades im periosas de la vida, 
carecen  absolutam ente de valor. E l pan, 
que es de gran utilidad a! hom bre, tiene un 
valo r m uy lim itado. P or e l co n trario , el 
diam ante, que carece  de utilidad, pues no 
tiene otra m isión que la m uy p obre de sa­
tisfacer las e x igen cia s de la vanidad y  o r ­
gu llo  hum anos, tiene un valo r inm enso, ili-
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L a  u tilid a d , p o r  lo  ta n to , n o  p u e d e  p o r  sí 
s o la  b a s ta r  p a ra  e x p lic a r  e l fu n d am en to  d e l 
v a lo r .

E x a m in e m o s, ah o ra , la  e s c u e la  q u e afirm a 
q u e  en  e l tr a b a jo  e s  d o n d e  d e b e  n e c e s a r ia ­
m e n te  b u sc a rse  la  ra zó n  d e l v a lo r  de la s  
c o s a s  y  p ro d u c to s  q u e  e l h o m b re  a p r o v e c h a  
y  b e n e fic ia .

E s ta  e scu e la , e n ca b e za d a  p o r  S m ith , p a d re  
r e c o n o c id o  d e  la E c o n o m ía  P o lít ic a , e s  la 
lla m a d a  e s c u e la  in g le sa , q u e s ie m p re  h a  e s ­
ta d o  en p u g n a  c o n  la e sc u e la  fra n cesa , qu e, 
c o m o  h em o s v is to  a n te rio rm e n te , b u sc a  en 
la  u tilid a d  la  e x p lic a c ió n  y  e l fu n d am en to  
d e l v a lo r .

S in  d u d a a lg u n a  q u e e l tr a b a jo  es  un e le ­
m en to  d e  g ra n  im p o rta n c ia  p a ra  d e te rm in a r 
la s  o s c ila c io n e s  d e l v a lo r , p e ro  n o  sa tis fa c e  
p o r  c o m p le to  á lo s  q u e  b u scan  una d o ctr in a  
g e n e r a l q u e  p u e d a  te n e r  su a p lic a c ió n  á to ­
d o s ó  á  la  in m en sa  m a y o r ía  d e  lo s  c a s o s  q u e 
o c u rre n  en la p rá c tic a .

B a s tia t  c ita  e l ca so  d e  una p e rso n a  qu e, 
p a se a n d o  p o r  las o rilla s  de un río , en cu e n tra  
p o r  ca su alid ad , sin  tra b a jo  a lg u n o , un p r e ­
c io s o  y  e sp lé n d id o  d ia m a n te. E s ta  p ie d ra  
p re c io s a , p a ra  c u y o  en cu e n tro  no se  e m p le ó  
e sfu e rzo  h u m an o  a lg u n o , re p re s e n ta  p a ra  
lo s  h o m b re s  un v a lo r  e le v a d ís im o , ca si fa­
b u lo so . C o n  e s te  so lo  e je m p lo , cre e m o s  q u e ­
d a v ic to r io s a m e n te  re fu tad a  la  te o ría  d el 
tra b a jo .

H e  a q u í d o s e je m p lo s  m ás c ita d o s  p o r  un 
e s c r ito r  p ara  re fu ta r e sta  d o ctrin a: E l a lfi­
ler , q u e re q u ie re  d ie c io c h o  o p e ra c io n e s  p a ­
ra  su ¡¡c o n fe c c ió n , y  q u e d e b e  p a sa r  p o r  un 
n ú m ero  ig u a l de o p e ra rio s , ca d a  un o d e  lo s  
cu a le s  e s  e s p e c ia lis ta  en  la s  m o d ifica c io n e s  
q u e v a  su frien d o, tie n e  un v a lo r  su m am en te  
in sig n ific a n te . L a  v id a  de un h o m b re  no 
b a sta r ía  p a ra  h a c e r  un re lo j b ien  h e ch o , es  
d ecir, p a ra  e je c u ta r  p re c isa m e n te  ’ la s  102 
o p e ra c io n e s  in d isp e n sa b le s  p a ra  c o n fe c c io ­
n a r lo , en ten d ién d o se  q u e  no tu v ie ra  c o n s ig o  
ú til a lg u n o  q u e  lo  a y u d a se  en  su tra b a jo .

E l  v a lo r  d el re lo j h e c h o  en es ta s  co n d i­
cio n es  no esta ría  n u n c a je n 'p r o p o r c ió n  co n  
e l in m en so  tra b a jo  q u e  su  c o n fe c c ió n  r e ­
p re se n ta .

T e n ie n d o  e n  cu e n ta  lo  q u e  h em o s d ic h o  
so b re  e s ta  d o ctrin a , p o d e m o s d e d u cir  la s i­
g u ie n te  co n c lu sió n : au n q u e e l tr a b a jo  es 
una circu n sta n cia  q u e in flu y e  p o d e ro sa m e n ­
te  en  e l v a lo r  d e  la s  co sa s, p u e d e  tam b ién  
e n co n tra rse , co m o  lo h em o s c 'a ra m e n te  d e ­
m o stra d o , en o p o s ic ió n  co n  éste.

O tr a  d o ctrin a  se  p re se n ta  á n u estro  e x a ­
m en: es  la d e  S to r c h .— E n  e l ju ic io  h a ido  
S to r c h  á b u sc a r e l fu n d am en to  d e l va lo r, d i­
c ie n d o  q u e é s te  n o s  h a c e  d e scu b r ir  la  re la ­
ción  que e x is te  e n tre ’ n u estra s n e ce sid a d e s  
y  la u tilid ad  de la s  cosas.»  « E l fa llo  q u e 
n u e stro  ju ic io 'p ro n u n c ia  so b re  la u tilid ad  d e  
la s  co sa s, c o n stitu y e  su valor.»

L o  q u e d e b e m o s m a n ifesta r p a ra  re b a tir  
e s ta  te o ría  es  q u e  p a ra  fo rm a rn o s  una id ea  
d e l v a lo r  ten em o s q u e co m p a ra r  lo s  s e rv i­
c io s  p re sta d o s  y  re c ib id o s , y  no e s ta b le c e r  
la  c o m p a ra ció n  e n tre  las u tilid ad es in tr ín se­
ca s  d t  las cosas. A n te r io rm e n te  h em os 
d e m o stra d o  p le n a m e n te  q u e es tá  m u y  le jo s 
la  u tilid a d  d e  p o d e r  se rv irn o s  de p ied ra  de 
to q u e  p a ra  c o n o c e r  y  d eterm in a r el v a lo r  de

la s c o s a s  ó  p ro d u c to s  d e  q u e  e l h o m b re  se  
s irv e  p ara  s a tis fa c e r  su s n e c e s id a d e s  y  
deseos.

B a s tia t  re fu ta  v ic to r io sa m e n te  la d o ctr in a  
d el ju ic io , d e  S to rc h . D ic e  B a stia t: ¿ten em os 
n e ce sid a d  d e  v e r  co n  cla r id a d  d u ra n te  e l 
día? P a ra  s a tis fa c e rla  n o  te n e m o s  q u e h a c e r  
g a sto  a lg u n o , p u e s  e l S o l n o s  p re sta  g r a tu i­
ta m en te  e ste  se rv ic io . N u e str o  ju ic io  c o n s i­
d era  d e  g ra n  u tilid ad  a q u e l s e rv ic io  p re sta d o  
p o r  e l astro  d el día, p e ro  su v a lo r  es  c o m ­
p le ta m e n te  n u lo , p o r  la  ra zó n  d e  q u e  n in gú n  
se m e ja n te  h a  ten id o  q u e p re stá r n o s lo . P e ­
ro  su p o n g a m o s, co n tin ú a B a stia t, q u e e x p e ­
rim en ta m os a q u e lla  m ism a n e ce s id a d  d e  
n o ch e . E n to n c e s , p a ra  p o d e r  sa t is fa c e rla  te ­
n em os q u e  v a le r n o s  d e  una lu z  artific ia l, es 
d e c ir, te n e m o s  q u e  re c u rr ir  a l  s e rv ic io  de 
o tro  h o m b re , p re sta n d o  á  é ste , en c a m b io  
de a q u el s e rv ic io , o tro  s e r v ic io  q u e  se  c o n ­
s id e ra  e q u iv a le n te  al a n te rio r; s e rv ic io  q u e 
se  tra d u ce  g e n e ra lm e n te  en  d in ero . E s to s  
e je m p lo s  q u e  a c a b a m o s  d e  m e n cio n a r  d e ­
m u estran  q u e  e l v a lo r  n a c e  cu a n d o  c o m p a ­
ra m o s lo s  s e rv ic io s  ca m b ia d o s, y  no cu an d o  
c o m p a ra m o s  las u tilid a d es  re la tiv a s  de las 
co sa s. Á  p e sa r  d e  lo  que d e ja m o s  d ic h o , 
n o  d e sc o n o c e m o s  q u e  en  m  .c h o s  c a so s  e l 
ju ic io  p u ed e  e x p lic a r n o s  e l v a lo r  d e  c ie r to s  
y  d e te rm in a d o s  o b je to s .

D o s  de la s  te o ría s  m ás o r ig in a le s  son  
la  d e  S é n io r  y  la  d e  G allia n i. E l p rim e ro  
a firm a q u e la  ra re za  e s  e l  fu n d am en to  d e l 
v a lo r , y  e l se g u n d o , a u to r  d e  una te o r ía  
m ix ta , d ic e  q u e a q u e l fu n d am en to  d e b e m o s 
b u s c a r lo  en  la jra r e za  y  en la u tilid ad  c o m ­
b in a d as. D e b e m o s  d e c ir  c o n  re s p e c to  á la 
p rim era , q u e  si en  a lg u n o s  c a s o s  la  ra reza  
p u e d e  e x p lic a r  c ie r to s  au m en tos  y  c ie rta s  
d ism in u cio n es  d el v a lo r , no p u e d e  se r  c o n s ­
titu id a  en teo ría , p o r  la  ra zó n  de q u e no 
tie n e  e l c a rá c te r  d e  u n iv ersa lid a d  ó  de g e ­
n era lid ad  q u e  d e b e  d is t in g u ir á  to d a  d o c t r i­
n a cien tífic a . R e s p e c to  d e  la  se g u n d a , c r e e ­
m os in o ficio so  en tra r  en d ig re s io n e s , p ues, 
b a sa n d o  e l v a lo r  en la ra reza  y  en la u ti li­
dad  co m b in a d as, le  so n  a p lic a b le s  to d a s  
las co n s id e ra cio n e s  e x p u e s ta s  s o b re  la  d o c ­
tr in a  de la  utilid ad  y  la d e  la  ra reza .

U n  e c o n o m ista  n o rte a m e rica n o , C a r e y , 
h a id ea do  o tra  teo ría  d e l v a lo r  d ic ie n d o  que 
é s te  es  la re s iste n c ia  que e l h o m b re  e n cu e n ­
tra  en la n atu raleza  p a ra  s a tis fa c e r  sus n e ­
ce sid a d es. N o  en tra m o s en  co n s id e ra c io ­
n es  so b re  es ta  d o ctrin a , p o r  n o  a la rg a r  
d em asia d o  e ste  tra b a jo , y  p o rq u e  ten em o s 
la  in ten ció n  de d e d ica r m ás tie m p o  á la  te o ­
ría  d e  B a stia t, q u e es  la  q u e  c o n c e p tu a m o s  
m ás a c e p ta b le  y  m ás de a c u erd o  c o n  la  v e r ­
d ad  d e  lo s  h ech o s.

V e m o s  p o r  to d o  lo  q u e d e ja m o s d ic h o , 
q u e n in gun o de lo s  e le m e n to s  in d ic a d o s  e x ­
p lic a  e x c lu s iv a m e n te  la  c u e stió n  q u e  tra ta ­
m os d e  re s o lv e r  en  es ta s  lín eas. A n t e  
a q u e l g ra n  d eb a te  c ie n tífic o , en q u e  h an  t o ­
m ad o p a rte  d istin g u id o s  h o m b re s  d e  cien cia , 
p o d em o s e x c la m a r, p aro d ia n d o  á E n riq u e  
IV : « to d os tienen  ra zó n .» — S i la  u tilid ad , e l 
trab a jo , e ju ic io , la ra reza , e tc ., no b a sta n  
p o r  si so lo s, sin e l a u x ilio  de lo s  d em ás, 
p ara  v e n c e r  to d as  la s  d ific u lta d es  d e l p r o ­
b lem a , to d o s  e llo s  ju n to s  c o n stitu y e n  c ir­
cu n stan cias que p u ed e n  influir p o d e ro sa -  

1 m e n te  p ara  p ro d u c ir  o sc ila c io n e s  n o ta b le s

d e l v a lo r .
V a m o s , p o r  ú ltim o , á e x a m in a r  la d o c t r i­

na de B a stia t, q u e  d ic e  q u e  e l v a lo r  e s  la r e ­
la c ió n  d e  d o s s e r v ic io s  ca m b ia d o s .

H e m o s  d ic h o  a l c o m e n z a r  e s ta  d is e r ta c ió n  
q u e  e l h o m b re  no p u e d e  s a t is fa c e r  su s  n e c e ­
s id a d e s  co n  su e s fu e rz o  s ó lo , a is la d o . P a ra  
c o n s e g u ir  a q u e l p r o p ó s ito  t ie n e  in e v ita b le ­
m e n te  q u e  re c u r r ir  á lo s  tr a b a jo s  y  á lo s  e s ­
fu e rzo s , ó  c o m o  d ic e  B a s t ia t  en  su s  « A r m o ­
nías E c o n ó m ic a s » , á lo s  s e r v ic io s  d e  lo s  
d e m á s  m ie m b ro s  d e  la  s o c ie d a d . ¿ P ero  d e  
q u é  m a n e ra  p u e d e  e l h o m b r e  a p r o v e c h a r  
lo s  s e r v ic io s  d e  su s se m e ja n te s?  P o r  m ed io  
d e l c a m b io  ó  tru e q u e . C o m o  e l h o m b r e  no 
tie n e  p o d e r  ni fa c u lta d e s  p a ra  e x ig ir  q u e  los 
d e m á s le  p re s te n  s e r v ic io s  g ra tu ita m e n te , 
t ie n e  q u e  p re s ta r le s  él á s u  v e z  o tr o  s e rv ic io  
q u e  se  c o n s id e ra  e q u iv a le n te  a l s e r v ic io  q u e 
se  p re sta . D e  la  c o m p a r a c ió n  q u e  n a tu r a l­
m e n te  se  p r o d u c e  e n tr e  e s to s  d o s  s e r v ic io s  
e l p re s ta d o  y  e l re c ib id o  e n  c a m b io , su rg e , 
c la ra  y  d is tin ta m e n te , la  n o c ió n  d e l v a lo r , 
E l  v a lo r  es, p u es, la  re la c ió n  e n tr e  lo s  d os. 
s e r v ic io s  ca m b ia d o s .

C re e m o s  q u e  e s ta  e s  la  b u e n a  d o c tr in a  
en la  m a te ria  d e  q u e  h e m o s  tr a ta d o  l ig e r a ­
m e n te  en  e s ta s  lín e a s , p u e s  e lla  e x p lic a  c la ­
ra m e n te  to d a s  la s  c u e st io n e s  q u e  co n  e l v a ­
lo r  se  re la c io n a n . .

II

E l  v a lo r , c u y a  e x p lic a c ió n  y  fu n d a m e n to  
a c a b a m o s  d e  in v e s tig a r , d a n d o  á  c o n o c e r  
la s  d iv e rs a s  d o c tr in a s  p r o p u e s ta s  a l r e s p e c ­
to , se  d iv id e  e n  d o s  c la s e s  d e  v a lo r e s  e s e n ­
c ia lm e n te  d iv e rso s , q u e  c a s i to d o s  lo s  e c o ­
n o m ista s  a d m iten  y  r e c o n o c e n  en  su s  o b ra s. 
N o s  re fe rim o s  a l valor en uso y  a l v a lo r  en 
cambio. E l p rim e ro  e s  e l v a lo r  e s tu d ia d o  
b a jo  su faz s u b je t iv a , y  e l  s e g u n d o  e s  e l v a ­
lo r  co n s id e ra d o  d e sd e  e l p u n to  d e  v is ta  o b ­
je t iv o .

E l  v a lo r  en  uso  d e  la s  c o s a s  q u e  e l h o m ­
b re  a p r o v e c h a  y  b e n e fic ia  d e p e n d e  p r in c ip a l­
m e n te — a d e m á s d e  d e p e n d e r  d e  la s  m ism as 
cu a lid a d e s  de la s  c o s a s — d e  la s  n e c e s id a d e s , 
d e  lo s  d e se o s , d e  la s  te n d e n c ia s  y  d e  la s  in­
c lin a c io n e s  e s p e c ia le s  d e  la  p e r s o n a  q u e  de 
e lla s  se  s irv e . E s  d e cir , q u e  e l v a lo r  en 
uso d e p e n d e  d e  to d o  lo  q u e  c a r a c t e r iz a  á la 
p e rs o n a  q u e  a p r o v e c h a  d e  la  u tilid a d  d e  una 
c o s a  d eterm in a d a-

P e ro  la s  n e c e s id a d e s  y  d e s e o s  q u e  e l 
h o m b r e  e x p e r im e n ta  n o  tie n e n  la  m ism a 
im p o rta n c ia  y  la  m ism a  in te n s id a d . A l  
co n tra r io , e l h o m b re  m e n o s  d o ta d o  d e  e s ­
p íritu  d e  o b s e r v a c ió n , p u e d e  c o n s ta ta r  este  
h ech o : q u e  en la s  n e c e s id a d e s  y  d e s e o s  que 
m u even  y  a g ita n  a l h o m b r e  se  p u e d e n  e s ta ­
b le c e r  in fin itas y  s u tile s  g r a d a c io n e s . U n a  
n e ce s id a d  p u e d e  d e r iv a r s e  d e l in s tin to  que 
s ie n te  e l h o m b r e  d e  c o n s e r v a r s e , d e  v iv ir , 
d e  s a lir  tr iu n fa n te  y  v ic t o r io s o  en  la lu ch a  
fo rm id a b le  p o r  la v id a , y  o tra  n e c e s id a d  
p u ed e , p o r  e l c o n tr a r io , re s p o n d e r  n a d a  m ás 
q u e  á una e x ig e n c ia  q u e , c o m o  la  d e l lu jo  y  
d e l a d o rn o , lle n a  y  s a t is fa c e  un  d e s e o  a b s o ­
lu ta m e n te  s e cu n d a rio  d e  la  v id a .

C o m o  e l v a lo r  en  uso  n o  se  e n c u e n tra  in ­
tr ín se c a m e n te  en  la s  m ism a s c o s a s , s in o  que 
e s tá  en c o m p le ta  r e la c ió n  c o n  la s  n e c e s id a ­
d e s  q u e  lle n a  y  s a t is fa c e , r e s u lta  e v id e n te ­
m e n te  q u e e l v a lo r  e n  u so  d e  u n a  c o s a  au -



m enta ó d ism in u ye de im portan cia é in ten ­
sidad  segú n  sea la n ecesidad que llena y  el 
d eseo  que satisface. E l va lo r en uso del 
pan, que resp on d e á una n ecesidad im perio­
sa de la vida: la de la alim en tación , es infi 
Hitam ente m ayor que e l v a lo r  en uso del 
diam ante, q u e satisface las e x ig e n cia s  (com ­
p letam ente  secundarias en la vida) del lujo 
y  d el adorno, de la vanidad y  o rg u llo  hum a­
nos.

U n a m ism a cosa puede exp erim en tar os­
cilacion es notab les en su va lo r en uso, si es 
destinada á satisfacer n ecesidades diversas 
del hom bre. L eroy-B eau lieu  trae en su no­
ta b le  obra de econom ía política, un e jtm p lo  
clarísim o que dem uestra hasta la evidencia 
aq u ella  afirm ación, que á p rim era v ista  p o ­
dría acaso  ser tachada de aventurada ó a tre ­
vida. H abla el em inente econom ista de un 
cu ltivad o r de tr igo  que todos los años cose  
cha una determ inada cantidad de aquel c e ­
real, que em plea para llenar d iversas n e ­
cesidades y  deseos. U n a p arte del tr igo  
anualm ente cosechad o  es em pleado en su 
alim entación  y  en la de su fam ilia; otra ca n ­
tidad igual á la prim era es destinada para 
sem illa, y  otras cantidades iguales á las an­
teriorm ente indicadas, p ara atender otros 
fines com pletam en te secundarios. Si p or 
una circunstancia fortuita, inesperada, la c o ­
secha dism inuye, el cu ltivad or tiene fo rzo ­
sam ente que dejar sin satisfacción  algunas 
de aquellas necesidades referidas. Pero 
¿cu áles de ellas quedarán d esatendidas? —  
L a s  secundarias, pues las p rin cip ales son 
irrem isib lem ente satisfechas, so pena de que 
el h om b-e desap arezca Vencido en el rudo 
com bate diario que p or la ex isten cia  libra y  
sostiene todo sér. S e  deduce de todo lo 
anteriorm ente expuesto, que el ag ricu ltor se 
habitúa á dar ua gran valor en uso á la p ar­
te de trigo  que satisface su nutrición im pres­
cindible, y  un valo r inm ensam ente m enor 
que el anterior á las otras p artes iguales de 
trigo  que él destinaba p ara atender otras 
n ecesidades secundarias.

B lock , en su im portante obra de econ o­
mía, cita un ejem plo análogo  al que acab a­
m os de citar.

L a  distinta im portancia la distinta inten­
sidad ó  la distinta gerarquía observada en 
las n ecesidades humanas, ha servido de fun­
dam ento a C arlos W en g er para establecer 
su celebrada teoría sobre el menor goce, re ­
lacionada íntim am ente con el valo r en uso 
de las cosas que el hom bre ap rovecha y  b e ­
neficia para la satisfacción de sus crecientes 
necesidades y  deseos; teoría que el ilustre 
econom ista francés que hem os citado más 
arriba trata don toda am plitud y  desarrollo, 
que no son de este lugar, so pena de dar á 
este trabajo inusitadas p rop orciones que no 
debe revestir en ningún caso.

E l valor en uso, á que hasta ahora h im os 
hecho referencia, sería el único que tendrían 
las cosas si el hom bre p erm aneciera aislado 
de sus sem ejantes. Per.o los R obinson sólo 
se observan  com o protagon istas de nove 
las, y  si p or casualidad, se m uestra alguno 
ó  algunos de ellos  en la vida de la realidad, 
constituyen, ante los ojos de todo el mundo, 
m onstruos m orales verdaderos, cu yas ten-
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dencias chocan ab iertam en te con las incli- 
.n acion es y  costum bres naturales de los hom ­
bres. Sí. Á  despech o  de R ousseau, el hom  • 
bre no puede absolutam ente llevar una vida 
ab soluta ó relativam en te solitaria, una vida 
de aislam iento, y  tiene que recurrir á la so ­
ciedad de sus sem ejantes p ara p od er satisfa­
ce r am  'liam ente las crecien tes n ecesidades 
y  deseos que in evitablem en te experim en ta.

Com o lo hem os dicho en la prim era p ar­
te  de nuestra disertación, tiene im prescindi 
ble necesidad e l hom bre de recurrir a su tra­
bajo aislado y  á los esfuerzos m ancom unados, 
ó  servicios, que diría Bastiat, de los dem ás 
hom bres, para satisfacer las necesidades que 
siente y  ios deseos que continuam ente lo 
agitan  y  lo m ueven. Y  com o no p u ede e x i­
g ir  que los dem ás m iem bros de la sociedad 
le d tn  las cosas ó  le presten  gratuitam en te 
los servicio s im prescindibles para satisfacer 
sus n ecesidades num erosas, tiene él que d ar­
les ó  p restarles, com o rem uneración, en 'cam­
bio, o tra cosa ú o tro  sei vicio , considerado 
equivalen te á la co sa  que se da ó  al servicio  
que se presta. D e esta necesidad im periosa 
del hom bre nace el valor en cambio de las 
cosas, ó sea e l elem ento objetivo  del valor, 
elem ento que tiene indudablem ente p or b a­
se ú origen  el elem ento subjetivo. Sin e l va 
lor en uso, d ice m uy acertadam ente L e ro y - 
Beaulieu, no puede ex istir e l valor en ca m ­
bio de las cosas.

E l va lo r en cam bio de las cosas depende 
de innum erables elem en tos que lo hacen os­
cilar constante y  perm anentem ente Pero 
dentro de circunstancias regulares y  norm a­
les, las variaciones que dicho valo r puede 
sufrir es casi constante para un m ismo g é ­
nero de p roductos y  para un m ismo lugar 
de la tierra.

T a n  cierto  es lo  que acabam os de decir, 
que los hom bres m uy rara vez se equivocan 
del valor que, en circunstancias dadas, va á 
tener una cosa en determ inado lu gar y  en 
m om ento tam bién determ inado.

E l valor en cam bio de las cosas, lo 
repetim os, puede depender de innum era­
bles circunstancias: la rareza, el juicio, la uti­
lidad, el trabajo, e t c ,  elem entos todos que 
hem os m ás arriba detenidam ente analizado, 
y  que influyen poderosam ente para p rodu­
cir en dicho valor oscilaciones notables é 
im portantes.

L a  dificultad de adquisición de una cosa, 
la cantidad de ésta, los gastos de producción 
de la m isma y  la intensidad del deseo de 
obtenerla, son también, com o L e r o y  - Ileau- 
lien lo dem uestra claram ente, circunstancias 
poderosas que influyen en la determ inación 
del valor en cam bio de una cosa ó producto 
necesarios á la satisfacción de una necesidad 
ó un deseo hum anos.

Pero la ley  más im portante de la determ i­
nación del valor en cam bio de una cosa, que 
todos los econom istas m encionan, es, sin du­
da alguna, la celebrada ley  llam ada de la 
oferta y  la demanda. Esta le y  desem peña 
un pauel im portantísimo en el vasto  cam po 
de la ciencia de la E conom ía Política.

Se reconoce por todos, com o un hecho en 
el terreno de la practica mil v eces  com pro­
bado, que las oscilaciones del valor en cam ­
bio dependen de la oferta y  la dem anda de 
una cosa E l aumento de la oferta de una
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cosa h ace dism inuir aq uel v a lo r  y  aum entar 
sobrem an era la dem anda de la m ism a. E s  
decir, que el v a lo r  en cam b io  esta en ra- 

j  zón  inversa de la o ferta  y  en razón d irecta 
de la dem anda. Pero el e rro r de m uchos 

! econ om istas con siste en atribuir á aq uella  
j le y  una exactitu d  m atem ática que e s tá  m u y 

le jos de tener, com o dice L ero y-B ea u lieu .
) S e  ha creíd o  errón eam en te p or algu n os que 
j  á un aum ento d oble de la oferta, p or ejem - 
| p ío, dism inuye necesariam en te el va lo r co- 
! tito la m itad, y  que á un aum ento d o b le  de 

la dem anda, corresp on de tam bién e x a c ta - 
! m ente un aum ento d oble del valor. P ero 
| com o lo han dem ostrado los econ om istas, 
i estudiando d etenidam ente los h echos que se 
| producen en la p ráctica, no e x iste  aquella 

exactitud, que brilla y  resp landece so lam en ­
te en los dom inios de las ciencias exactas. 
L o  que se  recon o ce  co m o  cierto  es que á 
un au liento de la oferta ó  dism inución de la 
dem anda, ó v iceversa, corresp on de una ten­
dencia m uy m arcada á dism inuir ó  á au m en ­
tar resp ectivam en te  el va lo r en cam bio  de 
una cosa ó de un p roducto. E n  este sen ti­
do solam ente es que se puede afirm ar que 
la ley  de la oferta y  la dem anda es la su p re­
m a reguladora de las oscilacion es del valo r 
en cam bio de las cosas destinadas a la satis­
facción  de las necesidades humanas.
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E l cam bio, sob re  cu ya  im portancia, p oder 

y  sign ificación  tanto hem os insistido en la 
prim era parte de este trabajo, no ha tenido 
siem p re la form a que h o y  reviste en nues­
tras sociedades, cu y o  grado  de civilización  
y  de cu ltura es p or dem ás elevado. E l 
cam bio, com o todas las instituciones hum a­
nas. ha estado y  está som etido á la le y  in ­
flexib le  y  universal de la evolución, que to ­
do lo cam bia y  lo transform a. Para darse 
una idea de ¡a universalidad é im portancia 
de esta ley , no hay más que recordar las elu- 

' cu bracion es lum inosas de S p en cer, el más 
gran de de los filósofos m odernos.

E l cam bio ha revestido diversas form as, 
que han estado cu íntima relación  con las 
etapas d istintas de civilización  p or las que ha 
atravesado la sociedad humana en su m ar­
cha incesante hacia las cum bres anheladas 
del p rogreso, antes de haber adoptado la 
form a de hoy, com o encarnación del ad e­
lanto m aterial é intelectual de nuestra época.

En las sociedades prim itivas existía el 
cam bio puro y  sim ple, es decir, el trueque, 
que consistía en cam biar un p roducto por 
o tro  producto, una cosa por otra cosa , un 
serv icio  p or otro servicio. Bien se com ­
prende que esta form a rudim entaria, e le ­
m ental y  p rim itiva del cam bio dificultaba 
gian d em en te  las transacciones com erciales 
de los hom bres. A dem ás, no perm itía que 
el hom bre se diera cuenta exacta  y  acabada 
del valor, siquiera fuese nproxim ativo, de 
las cosas, puesto que carecía de una medida 
común que sirviera de com paración co n s­
tante en todos los casos ocurridos. Esta 
necesidad última de que hablam os hizo n a­
cer la moneda, que al principio fue una de las 
tantas cosas ó  productos que sii ven de ob­
je to  á las transacciones m ercantiles de los 
hombres. Más tarde estuvo representada 
p or algunos de los m etales de que se sirve
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e l h o m b re , h a sta  q u e el o ro , la p la ta , e l c o ­
b r e  ó  e l n ík e l re e m p la z a ro n  á a q u é llo s  en 
ta n  ú til é  im p o rta n te  fu n ción .

E l tru eq u e, q u e  b rin d a b a  h o rizo n te s  lim i­
ta d o s  al esp íritu  d e  c o n tra ta c ió n  que al h o m ­
b re  s in g u la rm e n te  d is tin g u e , se  d iv id ió  en 
d o s  o p e ra c io n e s  d istin tas, la compra y  la 
venta, m e rce d  á la m on ed a, q u e  s irv ió  d e  in­
te rm e d ia ria  y  d e  m ed id a  p e rm a n e n te  de 
c o m p a ra ció n . P o r  e s ta  ra zó n  e s  llam ad a 
p o r  los e c o n o m ista s  volcrimetro, ó  sea  m e­
d id a  d e l v a lo r , y  e fe c tiv a m e n te  q u e  llen a  
e s ta  fu n ció n  c o n  n o ta b le  am p litu d , fa c ilita n ­
d o  n o ta b le m e n te  la s  tra n sa c cio n e s  c o m e rc ia ­
le s  q u e  dan to n o  y  c a r á c te r  á la s  s o c ie d a d e s  
c o n te m p o r á n e a s , y  q u e , se g ú n  e l m ism o 
S p e n c e r , co n stitu irá n  e l tim b re  de g lo r ia  de 
la  s o c ie d a d  p o r  ven ir.

L a  o p o rtu n a  in te r v e n c ió n  d e  la  m on ed a 
e n  la s  o p e ra c io n e s  m e rca n tile s  de los h o m ­
b re s , h a  h e c h o  n a c e r  una n o ció n  n u ev a  — la  
n o ció n  d el precio,—  q u e es  n a d a  m ás que e l 
v a lo r  en  ca m b io  d e  la s  c o sa s  estim a d o  en 
m on ed a , ó  en  d in ero , co m o  se  d ic e  v u lg a r ­
m en te.

H e m o s  te rm in a d o  n u e stro  tra b a jo , en  e l 
q u e  n o  h e m o s  h e ch o  m ás q u e in d icar, en fo r­
m a m u y  p o b r e , p o r  c ie rto , a lg o  d e  lo  m u ch o  
q u e  s o b r e  e l v a lo r  h an  e s c r ito  d istin g u id o s  
e c o n o m ista s . N u e stra s  id e a s  n o  so n  m ás que 
un re fle jo  p á lid o  de lo  q u e  so b re  e l v a lo r  han 
d ic h o  B lo c k , L e r o y -B e a u lie u , B a stia t y  o tro s  
e c o n o m ista s  d e  n o ta  q u e h em o s te n id o  o c a ­
sió n  de c o n su lta r  p a ra  la re d a c c ió n  d e  n u es­
tro  h u m ild e trab a jo .

H erm inio  C. NÚÑEZ.

MEDICINA LE G A L
( Continuación)

3.° C o m o  c u e stió n  p rá c tic a , n o  s e  p r e ­
se n ta  m ás q u e la fo rm a c ió n  d e l C o n se jo  de 
R e v is ió n , q u e  en  n u estro  C ó d ig o  e stá  b ien  
e s ta b le c id o , d e b ie n d o  s e n tirse  ú n ic a m en te  
q u e n o  le  d é  m ás in te r v e n c ió n  al m éd ico .

4 °  D e b e r ía n  e s ta b le c e rs e  m é d ico s  m ili­
ta re s , y  e s to  p o rq u e  h a y  s im u la ció n  d e  e n ­
fe rm e d a d e s  y  s ó lo  t i  m é d ico  m ilitar, q u e 
e s tá  v ie n d o  co n tin u a m e n te  á lo s  in d iv id u os, 
p u e d e  d a rse  c u e n ta  de s i s im u lan  ó  no. 
A d e m á s  la c iru g ía  m ilita r e s  un ra m o e s p e ­
cia l. H a b ie n d o  ta n to  m é d ico  o rie n ta l no 
h a y  ra zó n  p a ra  e x im irlo s  d e l s e rv ic io , r e g la ­
m e n tá n d o se , e s o  sí, e l m od o  de e fe c tu a rse  
e s e  m ism o s e rv ic io . E n  tie m p o s  d e  S a n to s  
se  cr e a ro n  lo s  c iru ja n o s  d e l e jé rc ito , d á n d o se  
m ás ta rd e  el c a s o  d e  q u e en  e l Q u e b ra c h o  
se  tu v ie ra  q u e re c u rrir  á lo s  m é d ico s  p ri­
s io n e ro s  p a ra  la a s iste n cia  d e  los h erid o s. 
F u e r a  de e sto , co m o  el m é d ico  m ilita r  no 
e je r c e  la  p ro fe s ió n , tien e  tie m p o  p a ra  e s tu ­
d ia r  y  p ro d u c ir  o b ra s  im p o rta n te s .

L o  q u e fa lta , p o r  c o n s ig u ie n te , e n tre  n o s ­
o tro s , es  una b u en a  o rg a n iz a c ió n  d e l c u e r­
p o  m é d ic o  m ilita r, co n  e l a d ita m e n to  de una

o rg a n iz a c ió n  a d e c u a d a  d el m o d o  d e  p r e s ­
ta rse  lo s  s e rv ic io s  m éd ico -m ilita re s .

Infanticidio

I — D is p o s ic io n e s  le g isla tiv a s .

Código Pen al—  Art. 338. La madre que, por 
ocultar sa deshonra, matare A su hijo en el mo­
mento del nacimiento 6 antes de que cumpla 
tres días, será castigada con penitenciaría de dos 
A cuatro años.

Art. 339. Con la misma pena serAn castigados 
los padres legítimos, naturales 6 adoptivos, el 
marido, hijo 6 hermano que por ocultar la des­
honra de la hija, de la esposa, de la madre 6 de 
la hermana mataren A un reciennacido, dentro 
del tiempo indicado en el artículo anterior.

Art. 840. Fuera de los cnsos establecidos en 
los artículos anteriores, el que matare A un re- 
ciennacido serA castigado con las penas del ho­
micidio.

Código de Instrucción Criminal.—Art. 262. Si la 
causa se refiere A un caso de infanticidio, debe­
rá expresarse en el informe la época probable 
del parto, y  mediante la autopsia, determinar si 
la criatura ha nacido viable y  en qué mes del 
embarazo, expresando las causas que razonable­
mente hayan podido producir la muerte y si en 
el cadáver se notan ó no lesiones.

II .—  Critica.— E l in fa n tic id io , e l h o m ic i­
d io  y  e l su ic id io  c o n stitu y e n  las tr e s  cu e s­
tio n e s  p a rt ic u la re s  re la tiv a s  á la  p e rso n a  
m u erta . N u e str a  le y , s ig u ie n d o  un p lan  d e ­
te rm in a d o , no d e fin e  e s to s  d e lito s , s in o  q u e  
so la m e n te  h a c e  la d e s ig n a c ió n  de e llo s , lo 
q u e  re sp o n d e  á la  im p o sic ió n  d e  la s  p en a s  
q u e  e s ta b le c e  e lla  m ism a.

I . - - E n  to d a s  p a rte s  se  c o n sid e ra  d e lito  
la  m u e rte  d e l re c ie n n a c id o , h a b ié n d o se  
em itid o  s o b re  e s te  p u n to  la s  m ás e n c o n tr a ­
d as o p in io n es. E n  F ra n c ia  e l in fa n tic id io  
es  re p u ta d o  d e lito  m ás g r a v e  q u e  e l h o m i­
c id io  v u lg a r; m ien tra s  q u e en In g la te rra  o a ­
sa  to d o  lo  co n tra rio , p u e s  e n  e s te  p a ís  e l h o ­
m icid io  se  c a s tig a  co n  ig u a l r ig o r  q u e  e l in ­
fa n ticid io . F in a lm e n te  e n tre  n o so tro s  e l 
in fa n tic id io  es  c o n s id e ra d o  d e lito  m ás le v e  
q u e  e l h o m ic id io . C o m o  se  ve , n u e stro  C ó ­
d ig o  P en a l se  h a d e sv ia d o  de la s  le g is la c io ­
n es  in g le sa  y  fra n cesa , a d o p ta n d o  una d o c ­
trin a  co n traria .

E l  art. 338 d el C ó d ig o  P e n a l tr a n s c r ip to  
m ás a rr ib a  e x  re sa  q u e  se rá  p e n a d a  la m a­
d re  q u e  por ocultar su deshonra m a ta re  á su 
h ijo; lo  q u e  q u ie re  d e c ir  q u e  si e l m ó ­
v il  q u e la  g u ia b a  era  o tro , e l d e lito  se rá  
h o m ic id io , no in fa n tic id io .

2 .— S e  su ele  d ecir: ¿no sería  c o n v e n ie n te  
| q u e  la le y  tu v ie ra  en  cu e n ta  s i e l fe to  e s  ó  

n o  v ia b le  p a ra  a te m p e ra r  e l r ig o r  d e  la p e  
11a q u e  e lla  im pon e? ¿ A c a so  la  m u erte  d el 
fe to  se rá  ta n  g r a v e  a n te  la  le y , cu an d o  e l 
re c ie n n a c id o  p o r  su c o n s titu c ió n  s ó lo  v iv i­
rá  m om en tos? N o  p u e d e  d e ja rse  d e  re c o n o ­
c e r  q u e h a y  en e s to  un  fo n d o  d e  verd ad ; 
p e ro , co n  to d o , n o  se  p u e d e  m en o s q u e 
a p la u d ir  sin re se rv a  á n u e stra  le y  a l n o  to ­
m ar en cu en ta  e se  d ato ; ta n to  m ás cu  n to  
e llo  no im p id e 'q u e  se  le  p u e d a  a p r e c ia r  al 
tr a ta rse  de la p ru e b a  d e  e so s  d e lito s . P o r  
o tra  p a rte , c o n v ie n e  n o  fa c ilita r  e sa s  a t e ­
n u acio n es, p u es c o n  e s to  iría  la le y  m ás le ­
jo s  d e  lo  q u e c a b e  é in teresa . F u e r a  d e  e s ­

to , to d o  a q u e l q u e  c o m e te  un d e lito  d e  e sta  
e s p e c ie , lo  h a c e  p r e c is a m e n te  p o r q u e  c o n ­
je tu r a  q u e  la v id a  d e  e s e  s é r  tr a e rá  la  d e s ­
h o n ra  d e  la fa m ilia  ó  d e  q u ie n q u ie ra  q u e  
se a , y ,  a l d e s h a c e r s e  d e  la  c r ia tu ra , 'o  h a c e  
p e rsu a d id o  d e q u e  te n d ría  u n a v id a  d u ra d e ­
ra, p u e s  n o  s ie n d o  una p e r s o n a  c ie n tífic a , 
e s tá  m u y  le jo s  d e  s u p o n t r  q u e  s e  tr a ta  d e  
una e x is te n c ia  ta n  s ó lo  d e  h o ra s . M á s aún, 
a d m itir  una c ir c u n s ta n c ia  a te n u a n te  d e  es ta  
c la s e , se r ía  lo  m ism o  q u e  e s ta b le c e r  u n a 
id é n tic a  r e s p e c to  á la p e r s o n a  q u e  m a ta  á 
un a g o n iz a n te  ó  á un re o  en  c a p illa , fu n d á n ­
d o se  en  q u e , c o m o  d e n tr o  d e  p o c a s  h o ra s  
a b a n d o n a rá n  e l m u n d o , >e t ie n e  e l d e re c h o  
d e  a b r e v ia r le s  e l t ie m p o  q u e  íes fa lta  p a ra  
e l lo  E n  to s d e lito s  n o  s e  b u s c a  e l  h e c h o  a is­
la d o , ni la in te n c ió n  ta m b ié n  d iv o r c ia d a  de 
aq u e l; un o y  o tr a  d e b e n  a te n d e r s e , p u e s  ilu s­
tran  y  re s u e lv e n  c o n  a c ie r t o  la s  d ific u lta ­
des. Y ,  en  lo s  c a s o s  q u e  h e m o . e x a m in a d o ! 
la in te n c ió n  a is la d a  ó  e l h e c h o  a is la d o , p or 
s í s o lo s , p o c a  lu z  a rro ja n

3 .— E l c ita d o  a rt. 338 e s ta b le c e  un p la ­
zo  m á x im o  (tres  días) d e n tr o  d e l cu a l la 
m u e rte  p r o v o c a d a  d e l n iñ o  s e  c o n s id e r a  in ­
fa n tic id io ; s i tie n e  lu g a r  d e s p u é s  d e  e ste  t e r ­
m in o  e s  un h o m ic id io . E s t a  d is p o s ic ió n  del 
C ó d ig o  P e n a l c o n c u e r d a  c o n  u n a a n á lo g a  
de la le g is la c ió n  e sp a ñ o la .

N o  en to d a s  la s  le g is la c io n e s  se  h a  te n id o  
e l b u e n  tin o  d e  c o r t a r  to d a s  las d u d a s, to d o s  
lo s  ab u so s, rm d ia n te  e l e s ta b le c im ie n to  d e  
un p la z o  fijo . H a y  q u ien  d e s e c h a  e s ’m m é ­
to d o  s e g u r o , p a ra  g u ia r s e  p o r  in d ic io s  v a ­
g o s , c o m o  la ca íd a  d e l c o r d ó n  u m b ilic a l, e tc ., 
y  p o r  fin. q u ien  d e n tro  d e  la  p a la b r a  recien­
nacido c r e e  e n c o n tr a r  la  s o lu c ió n  d e  to d o  
c o n flic to  E s to  ú ltim o  e s  im p o rta n te , p o r  ser 
p e lig r o s o  d e ja r  lib ra d o  a l c r ite r io  d e  lo s  T r i ­
b u n a le s  la r e s o lu c ió n  d e  e s te  p u n to . P u e d e  
su c e d e r  q u e  p a r a  un ju e z  uu n iñ o  d e  o c h o  ó 
d ie z  d ía s  se a  re c ie n n a c id o , m ie n tra s  q u e  
o tro  n o  lo  c o n s id e r e  ta l s in o  h a s ta  lo s  tres  
ó  c u a tr o , y  e s to  t ie n e  q u e  tr a e r  n e c e s a r ia ­
m e n te  fa lta  d e  u n id ad  y  a r m o n ía  e n  lo s  fa ­
llo s  d e  lo s  ju e c e s , c o n  d e s d o r o  d e  la  m i-m a  
m a g is tra tu ra , p u e s  lo  q u e  p a ra  un ju e z  sería  
h o m ic id io , p a r a  o tr o  s e r ía  in fa n tic id io , y  v i ­
c e v e rs a .

E l té rm in o  d e  tr e s  d ía s  a d o p ta d o  c o m o  m á ­
x im u m  p o r  n u e stra  le y  e s  r a c io n a l y  p r o p o r ­
c io n a d o . L a  p e r s o n a  q u e  m a ta  á un f< to  d u ­
ra n te  e s e  tie m p o  en q u e  e s  m ás d ifíc il o c u l­
ta r  e l  h e c h o , se  v e  q u e  lo  h a c e  d o m in a d a  p o r  
e l m ó v il d e  la v a r , c o n  la  o c u lta c ió n  d e  to d o  
ra stro  d e l h e c h o , su h o n o r  m a n c illa d o ; no 
a s í la q u e  lo  h a c e  p a s a d o  e s e  t ie m p o , p u e s  
y a  n o  p u e d e ir  im p u lsa d a  p o r  e s o s  s e n tim ie n  
to s , p u e sto  q u e  y a  e l p a rto  se  c o n o c e  y  se  
h a  d iv u lg a d o , y  n a d ie , p a s a d o  e l p la z o  d e  
lo s  tr e s  d ía s, p u e d e  s in c e r a m e n te  c r e e r  q u e  
la  d e li ’ c u e n te  p ie n se  en  u n a o c u lta c ió n  
p r o v e c h o s a  p a r a  su  h o n o r. E n  c o n s e c u e n c ia , 
se  tr a ta r ía  de un h o m ic id io  y  n o  d e  un in ­
fa n tic id io , p o rq u e , se g ú n  la le y , y a  n o  e x is te  
e l p r o p ó s ito  d e  ocultar la deshonra d e  n ad ie .

III. —  Cuestiones m édico-legales. —  P u e ­
d en  p re s e n ta r se  d e l s ig u ie n te  m o d o  y  en 
e s te  o rd en : S e  e n c u e n tra  un fe to  e n  la  ca lle ; 
se  d a  c u e n ta  á q u ie n  c o r r e s p o n d e , c o n  o b ­
je t o  d e  c u m p lir  el fin  q u t  s e  b u s c a , q u e  es  
e l  d e  s a b e r  s i h a y  in fa n tic id io , v a lié n d o s e  p a ­
ra  e llo  d e  lo s  medios c o n d u c e n te s , q u e  cons-



titu yen  las cuestiones á resolver. L o  p rim e­
ro que debe hacerse es averigu ar si se trata 
de un feto  de térm ino, es decir, de nueve 
m eses; si se resuelve n egativam en te este 
punto, queda co rlad a  la in vestigación , pues 
el de ito ya  no serla el de infanticidio, sino 
el de aborto. S i por el contrario , se re­
suelve que es de térm ino, viene lo siguien­
te- ¿nació vivo  ó nació muerto? Si es es­
to últim o no h ay cuestión; m ientras que 
si o prim ero, sigue la pesquisa Si nació 
v ivo  h ay que averigu ar la causa de la m uer­
te. ¿Se trata de m uerte natural? ¿de m uerte 
violenta? ¿qué tiem po ha vivido? Con esto 
se resolvería si es ó  no el delito que se bus­
ca. E l Juez por su p arte averigu ará quién 1 > 
m ató y  si se com etió  este crim en p ar sa l­
var la honra.

N o faltan autores que indican com o cu es­
tiones im portantes en la determ inación  de 
la ex isten cia  ó no existen cia  del infantici­
dio, las de resolv. r si las m anchas que se 
encuentran son ó no de meconio, ó sea el 
escr m entó que arrojan los niños poco des­
pués del nacim iento; y  la de averigu ar si en 
tal ó  cual h ogar (horno, fogon, etc.) h ay  
v estig io s de la incineración  de un feto. P or 
lo que nos resp ecta, creem os que éstas son 
cu estiones secundarias, com ptendidas en 
las anteriorm ente enunciadas.

a) . P r im e r a  CUESTION. Determinar si un 
feto es ó no de término.— i'.sta es una cuestión  
fácil para los peritos, pues h a y  caracteres 
típ icos que perm iten fundar una opinión, 
p or tratarse de m anifestaciones que sólo 
ap arecen  en un feto de nueve m eses. Entre 
ellos citarem os ciertos puntos de osifica­
ción  que só lo  se encuentran en la últim a 
quincena del noveno m es, el tabicam iento 
de los m axi ares, el descenso del testículo 
al escroto. É sto s  son los princip ales datos 
que con seguridad pueden guiar al perito.

b) . S e g u n d a  CUESTIÓN. Dictaminar si el 
feto nació vivo ó muerto.— Esta es la cuestión  
culm inante en los casos de infanticidio. T o ­
do se reduce á buscar la existen cia  de una 
función que tan só lo  aparezca en el caso de 
que nazca v iva  la criatura. Por fortuna tam ­
bién existen  signos característicos de ello, 
y  son los que nos sum inistra la respiración. 
E l llanto de un reciennacido no es más que 
una resp iración  sujeta á una m odalidad espe­
cial; y  cuando al nacer no lloran las criatu­
ras, se trata de p rovo ca r ese lloriqueo, m er­
ced á ciertos m ovim ientos que lo p rovocan, 
com o sacudirlas y  m overlas.

I — E l estudio del pulm ón del recienna­
cido nos p erm ite averigu ar si el feto  ha res­
p irad o  ó no. E l pulm ón, que en la v ida in­
trauterina de la criatura está aplastado y  
com prim ido, en la vida extrauterin a se e x ­
pande, debido al aire que lo  infla.

L a  docimasia es el conjunto  de pruebas 
á que se som eten  los pulm ones del feto pa­
ra sab er si ha respirado D eterm inar los fun­
dam entos de la docim asia pulm onar-hidros- 
tá tic a  es cu estión  física, no m édica. E s  cu es­
tión fácil, pues esa determ inación  está cons­
tituida p or la ap licación  del p rincip io  de A r- 
quím edes, que dice que un cu erpo sum ergi­
do, p ierd e tanto  peso com o el volum en de 
agua que desaloja. En consecuencia el funda­
m ento de la docim asia pulm onar-hidrostática 
con siste  en que e l p eso  específico  de un p ul­
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m ón que no ha respirado, es m ayor que el 
de aquel que ha respirado. Cuando el p ul­
m ón pertenece á un feto  que no ha resp ira­
do, su volum en está reducido y  p esa  más 
que la cantidad de agua que desaloja, y , 
p or lo tanto, va al fondo, se hunde en el 
agua. L o  contrario  sucede cuando el feto 
ha respirado: el aire penetra en las vesículas 
putm onales, que se distienden, dilatándose 
igualm ente los vasos que dan entrada á la 
sangre; el pulm ón flota en el agua, p orque 
pesa m enos que el volum en de agua d esalo­
jada. D e ahí el m enor p eso  específico  del 
pulm ón que ha respirado, aunque en reali­
dad su p eso  absoluto h a ya  aum entado, d e ­
bido á que adem ás de aire, se han llenado 
de san gre los vasos capilares.

T re s  procedim ientos se con ocen  relativa­
m ente á la docim asia pulm om ar hidrostáti- 
ca; y  son los de G aleno, D aniel y  Bernt, 
siendo el del prim ero el que gen eralm en te 
se sigue. E l m étodo de G aleno se com pone 
de cuatro operaciones, que, una después de 
otra, se efectúan sum ergiendo en agua del 
tiem po los pulm ones, el corazón  y  el timo. 
L a  prim era operación  consiste en sum ergir 
los pulm ones, el corazón, y  e l tim o juntos 
en el a g u a ; en la segunda, se  sum ergen se­
paradam ente en el agua los pulm ones y  el 
c o ra z ó n ; en la tercera , se co rta  el pulm ón 
en p edacitos y  se sum ergen en e l a g u a ; y  
p or últim o, en la cuarta se com prim en den­
tro del ag u a los p edacitos de pulm ón sumer- 
jidos, y a  floten, y a  vayan  al fondo.

En la prim era operación, si los órganos 
sobrenadan, prueban que se han hecho esp e­
cíficam ente más ligeros que el a g u a ; y  esta 
ligereza puede proceder, ó y a  de la introduc­
ción natural ó  artificial del aire, ó y a  de­
bido á un enfisem a m orboso ó pútrido. S ien ­
do com pleta la respiración, la m ucha canti­
dad de aire que los pulm ones contienen, no 
só lo  hace sobrenadar estos órgan os, sino 
tam bién el corazón y  el timo, que p or sí so ­
lo s se irían al fondo.

Cuando se han insuflado los pulm ones del 
reciennacido, h a y a  ó no enfisem a, éstos 
contienen una cantidad de aire que los hace 
flotar juntam ente con el corazón y  el timo. 
L o  m ismo sucede cuando los pulm ones ó el 
corazón están enfisem atosos, y a  p or una 
causa m orbosa, ó  p or efecto  de la p u tre fa c­
ción, pues los ga ses pútridos que los han 
llenado los hacen flotar. Sin  eso, los p ulm o­
nes que no han respirado se  irían al fondo.

Para averigu ar á qué es debida esta flota­
ción, se p roced e á la segunda op eración , 
que consiste en sum ergir en e l ag u a sepa 
radam ente e l corazón  y  los pulm ones. S i en 
la operación  anterior estos órgan o s flotaban 
p or la insuflación, el corazón se irá al fon­
do, p orque le falta quien le so sten ga  en la 
superficie del agua; m ientras que los p ulm o­
nes sobrenadarán. Si antes sobrenadaba to­
da la masa por un estado enfisem atoso del 
corazón, éste flo ta rá ,y  los p ulm ones se p re­
cipitarán.

A h o ra  bien, lo s  pulm ones pueden no h a­
b er respirado y  flotar, pues la insuflación y  
el enfisem a de los m ismos pueden producir 
este fenóm eno, con más la circunstancia de 
que tanto  la insuflación com o el enfisem a 
pueden no ocupar m ás que una p arte del 
pulm ón, lo  bastante sin em bargo p ara que

15
éste flote entre dos aguas. Para con ocer e s­
te  estado h ay que p racticar la tercera  o p e ­
ración. C ortando el pulm ón á pedazos, s o ­
brenadarán los insuflados ó enfisem atosos, 
m ientras que ios p edazos que no estén en 
ninguna de estas dos circunstancias, se irán 
al fondo.

U na resp iración  incom pleta puede p re ­
sentar iguales fenóm enos, y  e l pulm ón so ­
brenadará, se p recip itará ó se sostendrá en­
tre dos aguas, según los grad os de e x te n ­
sión que el aire respirado alcance.

D ado que la insuflación, e l enfisem a 
y  la resp iración  pueden dar lu gar á 
iguales fenóm enos, se h ace necesario p ro­
ceder á la  com presión  de los p edazos 
pulm onales, ó  sea á la cuarta operación. S i 
sale e l aire espum oso con dificultad y  no 
todo, persistiendo los pedazos pulm onales 
en flotar, en ton ces el aire p roced e de la res­
p iración. Si salen burbujas ch icas fácilm en ­
te y  los p edacitos no flotan tánto, ó nada, el 
aire es efecto  de la insuflación. Y , p or ú lti­
mo, será producido p or un enfisem a pútrido 
ó m orboso, si salen am pollas gruesas y  dejan 
los p edazos de flotar.

Resum en: si en la prim era operación  no 
flotan los pulm ones, el corazón y  e l timo 
juntos, esto  puede p roced er de no haber 
respirado el feto, ó  ser debido á un estado 
p a to ló g ic o  de los pulm ones ó á arrastrar el 
corazón á ios pulm ones. S i en la segunda 
op eración  tam bién van los pulm ones al 
fondo, y a  no es el corazón la causa. Si aun 
después de la tercera operación  se p recip i­
tan, sucediendo lo m ism o en la cuarta, cuan­
do han sido estrujados, la no resp iración  es 
la causa de este fenóm eno.

Com o se ve, p ara que el m étodo de G a­
leno sea cierto  es necesario tener en cuen­
ta todas las circunstancias, que, aunque di­
versas, pueden producir iguales efectos.
( l ’ara m ás datos, véase  Mata).

2 — Objeciones. -  S e  dice que e l funda­
m ento de la docim asia puede estar eq u ivo­
cado, p or p oder dilatarse un pulm ón por 
causas ajenas á la resp iración  com o lo son: 
la putrefacción  y  la insuflación. E stas even ­
tualidades ¿pueden hacer eq u ivo ca r á un m é­
dico? N o, com o se pasa á dem ostrar.

L a  putrefacción  en los pulm ones se p re­
senta tarde, no en seguida, siendo esto  de­
bido á que los pulm ones, á causa de su teji­
do duro, y  á estar com puestos p articu lar­
m ente de fibras elásticas, se descom ponen 
relativam ente más tarde que otros órgan os, 
com o el h ígado y  el bazo. Y  esta p utrefac­
ción tardía de los pulm ones, se dem uestra 
con el hecho de haberse encontrado pul­
m ones de fetos que han estado enterrados 
uno ó dos m eses, y , que á pesar de e llo, su­
m ergidos, se han ido á fondo; m ientras que 
si hubieran estado corrom pidos, flotarían. 
H a /  que tener en cuenta que los pulm ones 
vacíos de aire, resisten m ejor la p u trefac­
ción  que los que contienen dicho elem ento, 
pnes e l aire favo rece  e l desarrollo  d e  los 
gases pútridos.

L a  insuflación se p resenta en uno de es­
tos dos casos: ó y a  cuando un m édico, tra­
tando de salvar á un feto  que se ahoga, lo  
insufla con  o b jeto  de darle vida; ó y a  se in­
sufla el pulm ón del feto en el caso que una 
p ersona quiera p erd er á una mujer. E l pri-
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ra e r  c a s o  n o  e s  im p o rta n te , p u e s  e l m éd ico  
n o  h a rá  m is te r io  d e  la  c o sa , d ic ie n d o  s e n c i­
lla m e n te : « lo  in s u flé >, y  co n  e s to  se  sa ld rá  
d e  d u d as. E l  s e g u n d o  c a s o  sí, tie n e  im p o r­
ta n cia , a u n q u e  n o  e s  fr e c u e n te , p u e s  su p o ­
n e  c ie r to  c o n o c im ie n to  d e  e s o s  s e c r e to s  de 
la  d o c im a s ia  q u e  n o  e stá n  a l a lc a n c e  d e  t o ­
d o  e l m u n d o. P e ro , c o n  to d o , h a y  c ie r to s  
r e c u r s o s  p a ra  d e m o s tr a r  q u e  h a  re sp ira d o : 
así, a p r e ta n d o  e l p u lm ó n , h a y a  ó  n o  re s p i­
ra d o  e l fe to , en  lo s  d o s  c a s o s  sa ld rá n  b u r ­
b u ja s; p e r o , s i h a  r e s p ira d o , flo ta rá , m ie n ­
t r a s  q u e  s e  h u n d irá  en  e l a g u a  en  e l o tro  
c a s o . Y  e s to  t ie n e  su b a s e  en u n a le y  física, 
q u e  e s ta b le c e  q u e  un c u e rp o  n o  a u m e n ta  de 
p e s o  p o r  m á s  q u e  se  le  in fle .

E n  c a s o s  d e  e n fe rm e d a d e s  d e l p u lm ó n , 
p u e d e  é s te  p e s a r  m ás q u e  e l a g u a  y  su m e r­
g ir s e . E s t o s  c a s o s  so n  ra ro s . L o s  p e rito s , 
p o r  o tr a  p a rte , d a rá n  c o n  la c a u sa  d e  la  e n ­
fe rm e d a d , p o r q u e  e n c o n tr a rá n  ta le s  y  c u a ­
le s  v e s t ig io s  q u e  le s  h a rá n  c o n o c e r  la s  d e ­
te r m in a n te s  q u e  h a n  d a d o  m o tiv o  á la in­
fla m a ció n .

U n  p u lm ó n  q u e  h a  re s p ir a d o  y  q u e  no 
t ie n e  e n fe rm e d a d e s , ¿p u ed e su m e rg irse ?  E n  
a lg u n o s  c a s o s  s u c e d e  e s to , p e r o  to d o  es 
c u e st ió n  d e  e s tu d ia r  d e te n id a m e n te  ca d a  
c a s o  en  p a rt ic u la r . B a s a d o s  e n  e s to , se  d ice  
p o r  a lg u n o s  q u e  e l r e c u rs o  d e  la  d o cim a  
s ia  n o  es  e x a c to , p u e s to  q u e  p u e d e  h a ­
b e r  v id a  e x tr a u te r in a  sin  r e s p ira c ió n  y  v i­
d a  in tr a u te r in a  c o n  re s p ira c ió n . E :.to  ú l­
tim o  ¿p u ed e su c e d e r  a n te s  d e  la  ru p tu ra  
d e  la s  m e m b ra n a s  q u e  e n v u e lv e n  a l fe to  ? 
N o ; p u e sto  q u e  h a b ría  q u e  d e m o s tra r  ( y  e s to  
n a d ie  lo  h a  h e ch o ) q u e  e l líq u id o  a m n ió tic o  
t ie n e  g a se s  y  q u e  e l fe to  r e s p ira  d en tro  
d e  e s e  líq u id o  c o m o  e l p e z  en  e l ag u a. 
D e s p u é s  d e  la  ru p tu ra  d e  la s  m em b ra n a s, 
p u e d e  a d m itirse , p o r q u e  s e  c o n c ib e  q u e  e l 
a ire  lle g u e  h a s ta  la  cr ia tu ra , p e r o  aun a sí 
m ism o  la  r e s p ir a c ió n  se ria  in c o m p le ta , y  la 
r e s p o n s a b ilid a d  e s ta ría  a te n u a d a . E l h e ch o  
d e  q u e  u n a cr ia tu ra  n a z c a  y  n o  re sp ire , su ­
c e d e , a u n q u e  n o  c o n  fre c u e n c ia . S e  h an  h e ­
c h o  e x p e r im e n to s  su m e rg ie n d o  c ie r to s  m a­
m ífe r o s , d e sp u é s  d e  n a c e r, en  ag u a, d u ra n te  
20 ó  30  m in u to s , y  s a c a d o s  d e  e lla  han  v iv i­
d o , lo  m ism o  q u e  fe to s  e n te r ra d o s  v iv o s  en  
s e g u id a  d e  n a c e r , p o r  m a n o s c r im in a le s , y  
q u e  d e s e n te r r a d o s  d e s p u é s  d e  a lg u n o s  m i­
n u to s  h a n  v iv id o . S e  c u e n ta n  c a so s  c o n c r e ­
to s , c o m o  e l d e  a q u e lla  jo v e n  q u e  in m e d ia ­
ta m e n te  d e  h a b e r  p a rid o  e n tie r ra  á su h ijo  
e n  e l ja rd ín  d e  su  p a d re , c u b r ié n d o le  co n  
u n o s  c in c o  c e n tím e tro s  de tierra . E l  p ad re  
d e  la  jo v e n , q u e  l le g ó  m ed ia  h o ra  d esp u és, 
s e  a p e r c ib ió  d e  q u e  h a b ía  p arid o ; e lla  in d icó  
e l lu g a r  d o n d e  h a b ía  e n te r ra d o  la cr iatu ra , 
p re te n d ie n d o  q u e  h a b ía  n a c id o  m u erta . E l 
p a d r e  la  d e s e n te r r ó , y  e l fe to  v o lv ió  á la v i ­
d a , á p e s a r  d e  q u e  h a b ía  e s ta d o  tre s  cu a rto s  
d e  h o ra  e n te r ra d o . E n  e s to s  ca so s , cu an d o  
h a y  a lg u n a  e n fe rm e d a d  d e  la s  v a is  re sp ira ­
to r ia s , p u e d e n  a p a r e c e r  c o m o  a fix ia d o s , sin 
d e ja r  in d ic io s  d e  h a b e r  n a c id o  y  de n o  h a ­
b e r  re sp ira d o . E s t o  ta m b ié n  a te n u a rá  la  r e s ­
p o n s a b ilid a d  d e  la  m a d re . S o n  ra ro s  e sto s  
c a s o s , y  p o r  lo  ta n to  p u ed e n  d iscu lp a rse  lo s  
d e lito s , p o r  n o  s e r  un p e lig r o  g ra n d e .

C o n  lo  e x p u e s to  q u e d a  re s u e lta  la  c u e s ­
t ió n  d e  la  d o c im a sia .

O t r o s  s ig n o s  m e n o s  im p o rta n te s  p a ra  r e ­
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s o lv e r  e sta  c u e stió n  se  en co n traría n : en la 
d e sa p a ric ió n  d el te jid o  m u co so  fe ta l, q u e  lle ­
na p o r  c o m p le to  la ca v id a d  d e l tím p an o  en 
e l feto , lo  cu al se  e fe c tú a  en las p rim e ra s  
h o ra s  s ig u ie n te s  al n acim ien to ; en la  e v a c u a ­
c ió n  de la orin a y  d el m eco n io , q u e se  v e ri­
fican  g e n e ra lm e n te  d e n tro  d e  la s  p rim era s  
v e in tic u a tro  hora«, y , seg ú n  C a sp e r, en los 
d e p ó s ito s  de á c id o  ú ric o  en lo s  tu b o s  a rm í­
fe ro s  d e  lo s  riñ o n es.

H a y  s ig n o s  q u e  s ó lo  p u ed e n  p re se n ta rse  
d e sp u é s  d e  n a c e r  un fe to . S e  cu en ta  e l ca so  
d e  una m u jer q u e  p a r ió  gem e lo s: e l p rim ero  
n a c ió  y  re sp iró  y  la m ad re  lo  m ató  p e g á n ­
d o le  un z u e c a z o  en la ca b eza ; y ,  en cu an to  
al o tro , a l a so m a r la c a b e z a  fu era  d e l útero, 
lo  m a tó  tam b ién  la  m ad re  co n  e l m ism o zu e­
co . E s te  c a s o  fu é  re su e lto  p o r  lo s  p e rito s  d i­
c ie n d o  qu e, au n q u e e l s e g u n d o  fe to  no h ab ía  
re sp ira d o , h a b ía  n a cid o  v iv o  co m o  e l p ri­
m ero .

J osé FERRANDO Y OLAONDO 
• ( Continuará.)

A l f r e d o  d e  V ü s s e t , p o r  R u fin o  B lanco  Bom­
bo n a . C a ra ca s . T ip o g r a f ía  «E l C o jo ». 1897. 1 
folleto en 16, con 27 págs. num eradas, 1 s/n y 
1 retrato.

E l  s e ñ o r  R u fin o  B la n c o  F o m b o n a , uno de 
lo s  jó v e n e s  lite ra to s  v e n e z o la n o s  que m ás se  
d e s ta c a n  p o r  su ta le n to  en  e l s e le c to  y  an i­
m o so  g ru p o  lite ra rio  q u e m a n tien e d ig n a ­
m e n te  la g lo r ia  in te le ctu a l d e  la p a tr ia  de 
B e llo , d e  P é re z  B o n a ld e  y  d e  B a ra lt, ac a b a  
d e  p u b lic a r  en  C a ra c a s  un n o ta b le  estu d io  
c r ít ic o  d e l p o e ta  d e  Rolla  y  de Las Noches.

C o n o c id a s  n o s  era n  las so b re sa lie n te s  d o ­
te s  p o é t ic a s  d el s e ñ o r  B la n c o  F o m b o n a  S u  
e stu d io  d e  M u sset n o s  re v e la , n o  m en os fa ­
v o ra b le m e n te , sus co n d ic io n e s  d e  p ro sista .

E l am o r e n tu sia sta  p o r  la p o e s ía  de M u s­
s e t es  un sen tim ien to  d e  to d o  co ra zó n  jo v e n  
c a p a z  de sen tir  lo  b e llo , d e  a p a sio n a rse  p o r  
lo  v e rd a d e ro  y  p rofu n d o . E l  se ñ o r  B la n c o  h a 
in te r p re ta d o  e lo c u e n te m e n te  en su g a lla rd a  
p ro s a  la  e m o c ió n  de to d o s  lo s  le c to re s  d el 
g ra n  p o e ta .

U n a  v is ita  á la  tu m b a d el c e m e n te rio  d e l 
P a d re  L a c h a isse , d o n d e, á la so m b ra  d el sa u ­
c e  q u e e l m ism o p o e ta  p ed ía , re p o sa n  lo s  
r e s to s  d el au to r d e  Namouna, in sp iró  a l jo ­
v e n  e s c r ito r  su h e rm o so  trab a jo .

A p a r te  de la oportunidad eterna d e l tem a 
d e l o p ú sc u lo  q u e n os ocu p a: la  q u e le  da la 
g lo r ia  s ie m p re  v iv a  d e  A lfr e d o  d e  M usset, 
c o n tr ib u y e  á p re s ta r le  un in terés de a c tu a li­
d ad  la cu e stió n , re c ie n te m e n te  rem o vid a , de 
lo s  a m o res  d el p o e ta  co n  la  au to ra  in sig n e  
d e  Indiana; cu estió n  á la q u e co n sa g ra  el s e ­
ñ o r  B la n c o  a lg u n a s  p á g in a s  d e  su fo lle to .

P a ra  d ar id ea de la fo rm a b r illa n te  y  co n ­
cisa  en q u e  e stá  e s c r ito  e l o p ú sc u lo  de q u e 
tra ta m o s, tra n scrib im o s  á c o n tin u a c ió n  un 
fra g m e n to  de él: e l p a ra le lo  de H u g o , M us­
s e t  y  B a u d ela ire .

P e r o  n o  q u e re m o s  term in a r es ta  b re v e

n o ta  sin e n co m ia r , co m o  se m e re c e , la e ie_ 
g a n te  fo rm a  tip o g r á fic a  d el fo lle to , editado 
p o r  lo s  ta lle re s  d e  E l <,ojo. d e  C a ra c a s , q UL. 
h a c e n  h o n o r a l a r te  t ip o g r á fic o  am erican o

c D e l p aís  de F r a n c ia  am o  p o r  so b re  los 
d em ás á tres  p o e ta s , lo s  tre s  d esem ejan tes 
a n ta g ó n ic o s  ca si. T e n d e n c ia s , m od o s de 
sen tir , m od o s d e  e x p r e s a r  e l A r te , tod o  p 0 
ne buen e sp a c io  e n tre  e llo s . E s t o s  p o e ta s  se 
llam an  V íc t o r  H u g o , A lfr e d o  d e  M u sset y  
C a rlo s  B a u d ela ire .

« V íc t o r  H u g o  es en o rd e n  á los p o e ta s  lo 
q u e  es  e l A m a z o n a s  en  p u n to  á ríos: e l p ri­
m ero . P e n sa m ie n to s  d e  V íc t o r  H u g o  h a y  
e n v u e lto s  en so m b ra; p e ro  á n ad ie  s o rp re n ­
de que lo s  p ic o s  d e  m o n ta ñ a  d e m o re n  entre 
n ubes.

« E l  cu á q u e ro  P a in e  s ó lo  v e  v a te s  en los 
p ro fe ta s  b íb lic o s; ¿ q u ién  es  el q u e no a d ivi­
na un p ro fe ta  en  e l b a rd o  fra n cé s  ?

< É l ca n ta  de lib erta d  cu a n d o  su p u eb lo  
y a c e  en la  serv id u m b re; é l re c ib e , é l im pone 
tre m e n d o  castigos, to d o  p o r  ig u a l;  sus c ó ­
le r a s  no van  en z a g a  á la s  d e  Isaías; sus y a m ­
b o s  su p eran  á lo s  d e  A r q u ílo c o ; él, co m o  Je­
sús, re su c ita  m u erto s; lo s  e v o c a  y  co m p a re ­
cen; ahí están: C aín , e l  fra tric id a ; C a rlo s  V , 
e l rey ; T o rq u e m a d a , e l  in q u isid o r; B o n a p a r- 
te, e l  h éro e .

< V íc to r  H u g o  h a m u erto ; p e ro  m uchos 
s ig lo s  h a b rá  d e  g u s ta rs e  la p o e s ía  de sus 
cre a c io n e s . E l  A m a z o n a s  c a e  a l m a r ; p ero  
s e se n ta  le g u a s  m ar a d e n tro  p u e d e  b e b e r  el 
n a v e g a n te  e l a g u a  d u lc e  d e l río .

« A lfr e d o  d e  M u sset es  un o  d e  lo s  p oetas 
q u e m ás h a y a n  ren d id o  c u lto  al y o . T o d o  lo 
re fiere  á sí m ism o. A c a s o  d e b a  su ren o m b re, 
m a y o rm e n te  e n tre  jó v e n e s  y  m ujeres, al ser 
p o e ta  de v ig o r o s a  p e rso n a lid a d  in ten sam en ­
te  p a té tic o ; c a n to r  de d o lo re s  qu e, ó  hem os 
p a d e cid o , ó  so m o s c a p a c e s  d e  p ad ecer.

« E stá  rr.uy le jo s  d e  lo  q u e  lla m a m o s h o y 
un refin ad o. S in c e ro , e sp o n tá n e o , su  p oesía  
es  tra n sp a ren te . C o r r e  en o n d a s al través 
d e  la s  cu a le s  se  v e n  g u ija s  d e  oro. L a  m é­
tr ic a  no e n jau la  á e s te  co n d o r. P a ra él el A r ­
te  no es  C á u ca so ; la g ra m á tic a  no es buitre. 
P ro m e te o  en p ie , g r ita  sus d o lo re s . D e  ahí 
q u e B o u r g e t h a y a  e scr ito : ily  a de íorateur 
dans A lfred  de Musset.

< B a u d e la ire  es  m u y  o tra  co sa . B a u d ela i­
re es  e l m á g ic o  á q u ien  ha d ic h o  V íc to r  H u ­
g o : h a b é is  d o ta d o  e l c ie lo  d el A r t e  d e  no sé 
q u é ra y o  m acab ro; h a b é is  cr e a d o  un e sca lo ­
frío  n u ev o . B a u d e la ire  es  d e  lo s  q u e creen 
— co m o  afirm a D ’A u r e v i l ly  - q u e  to d o  esta 
p e rd id o , h a sta  e l h o n o r, á la p rim era  rim a 
débil, en la p o e s ía  m ás an im a d a y  v ig o rosa . 
B a u d e la ire  es  e l p o e ta  de q u ien  h a  escrito  
E d u a rd o  T h ie r r y :  en  é l re c o n o c e r ía  D an te  
su ím p etu , su p a la b ra  e sp a n to sa , sus im áge­
n es in p la c a b le s  y  la  so n o rid a d  desús versos 
de b ro n ce .

« H u g o , M u sset y  B a u d e la ire  co n stitu y e n  
una tr im u rti e x tr a ñ a  y  g lo r io s a . S i cu p iera  
e l e x p r e s a r  co n  c o lo re s  la se n sa c ió n  que uno 
tien e d e  los p o e ta s , d ir ía  q u e  V íc t o r  H u go  
es ro jo  co m o  una ro sa  en ce n d id a , co m o  una 
p ú rp u ra  ard ien te , co m o  un os la b io s  de v ir­
gen , co m o  la sa n g re , co m o  e l v in o , co m o  el 
o ca so; M u sset azul, azu l co m o  e l c ie lo , azul 
co m o  un m ar d e  a c u a r e la , azu l co m o  los 
a g u a s  d el T ir r e n o , azu l to rn a so la d o  com o 
u n a m arip o sa; B a u d e la ire  v e rd e  co m o  una



Eevista Nacional de Literatura y Ciencias Soolales 47
g o ta  de ajenjo , verd e com o el o jo  del tigre, 
verd e cam bian te com o el verd e de una ola, 
co m o  el de una y e rb a  de la um bría, lech o  y  
p asto  de bestias m ontaraces.

«H ugo can ta la L ib erta d , e l P ro greso , la 
F ratern id ad, la Justicia; M usset es e l p oeta  
del A m o r, del D olor; B au d ela ire am a los 
D eseos, las M elancolías, ¡as D e se sp e ra cio ­
nes. Sin  em bargo. B audelaire es a lg o  más 
que can tor de puros D eseos, de graciosas 
M elancolías y  de nobles D esesperaciones.

«Sainte B eu ve e x p lica  m uy curiosam en­
te la tendencia literaria del jard inero  de las 
sin iestras Flores del Mal. Baudelaire, dice, 
lle g ó  al m undo tarde.

« Y a  estaban cosechados p or lo s  líricos 
cam pos de C ie lo  y  T ierra. A l p o eta  no le 
q uedó otro  recurso  que conquistar e l In­
fierno, h acerse diablo, y  arrancar sus se­
creto s á los dem onios de la noche.

«Así, pues, B audelaire es un p oeta  satá­
nico; casi m aniqueo, quiere Clarín. E ste  
crítico  ha p recisado con en vid iable talento 
el satanism o de B audelaire: se le antoja un 
cuadro d iab ólico  dibujado con fósforos so­
bre la pared, en la obscuridad.»

La P artida  doble . E studios teórico-prác-
T IC O S D E  C O N TA B ILID AD  C O M ERCIAL A L  AL CA N C E
d e  todos . P or E milio  Oliveii Castañer. (P ri­
m era  entrega.)

E l señ or O liver , autor de d iversas obras 
com erciales com o E l Consultor del tenedor 
de libros y  el Manual Práctico del Comercian­
te y  del Dependiente de comercio, ha com en ­
zado á p u blicar p or la con ocid a casa edito- 
ral de L u is T a sso  (Barcelona) este recom en ­
dab le tratado  teó rico  p ráctico  de teneduría 
de libros, que, p or su plan y  exten sión , re­
sultará indudablem ente una ex ce le n te  y  
co m p leta  obra didáctica.

E l lib ro  con stará de tres partes: una teó ­
rica; otra p ráctica, y  una tercera con sisten ­
te  en un form ulario de docum entación  m er­
cantil.

L a  L ib rería  «El S ig lo  Ilustrado» de A n ­
drés R ius, es la en cargada de la ven ta en 
esta  cap ital.

B iblioteca  d e  «L a E scuela  P ráctica». J uan 
B enejam . H armonías cien tífica s . C uadros de 
la  Naturaleza  en  verso . C iuiiadela  d e  Me ­
norca. I mprenta y L ibrería  d e  S alvador PA- 
BREGUES. 1897. 1 vol. en 8.°. 128 págs.

E sta  co lecc ión  de p oesías d escriptivas y  
d idácticas está  destinada á servir de lectura 
en las escuelas.

Su au tor d irige  en C indadela de M enorca 
una im portante revista  p e d a g ó g ic a  que lle ­
va e l títu lo  de La Escuela Práctica.

I smael E nrique Arcinieoas. P oesías. Cara­
cas, TiroGRAFÍA «El Co jo ». 1897. 1 vol. en 8.°

E l autor de esta  se lecta  co lecc ión  de p o e ­
sías es un jo ven  y  distinguido literato , naci­
do en C olom b ia, pero  incorporado, desde 
su iniciación  en la v ida de las letras, al ani­
m ado y  brillan te m ovim iento in telectual que 
sostienen en la ca p ita l v en e zo lan a  p oetas y  
escritores del m érito de D íaz R odríguez, 
P edro E m ilio  C oll, A n d rés A . M ata, Rufino 
B lan co  F o m b o n a , P edro C. D om inici, E lo y

G. G onzález y  otros; bizarro gru p o  litera­
rio que se co n g re g a  en las p áginas de una 
herm osísim a ilustración caraqueña, que m e­
rec e  ser considerada com o la prim era de las 
p u blicaciones de su índole en la A m érica  
Española.

D e  las Poesías del señor A n cin ieg a s  se 
hab lará con  más detenim iento en uno de los 
p róx im os núm eros de la R evista.

En esta nota, de sim ple inform ación, só lo  
anticiparem os un sincero aplauso al jo ve n  
p oeta  colom biano, cu ya personalidad litera­
ria estudia con m u y acertado  ju icio  el se­
ñ or R icardo  B ecerra  en el exten so  p ró lo g o  
que lleva el libro.

L a  com p osición  intitulada Lejos dará á 
nuestros lecto res fiel idea del estilo  p oético  
de A rcin iegas:

Ya la noche desciende. El ave busca 
Albergue tibio en las enhiestas palmas.
El día es sombra que la mente ofusca,
Y la noche la aurora de las almas.

¡Cuán bella, 0I1 noche, estás!.. . .
Desgarra el velo

Que á mis ojos te envuelve, ángel proscrito!
De dos almas la unión festeja el cielo;
Nuestras nupcias celebra el Infinito.

Ven A mi lado, ven! La luna asoma,
Y nos bendice Dios. Signe mis huellas.
Las flores todas nos darán su aroma,
Y sus fulgores todas las estrellas.

« Recordar es vivir» ¡Oh pensamiento, 
Rompe tus ligaduras, bate el ala!
Despiértate á la voz del sentimiento;
Sea la escala de Jacob tu escala!

Recordar es vivir. Como solías 
Habla á mi alma, sin tu amor desierta.
Haz que revivan los pasados días,
Haz que reviva la esperanza muerta!

Solo! Lejos de ti! Martirio horrible!
Hoy al perder tu amor todo lo pierdo.
Quién hiciera posible lo imposible,
Y quién eterno hiciera mi recuerdo!

Ya estás aquí! mi corazón te siente;
Ya oigo el ruido que forman tus pisadas... 
Parece envuelta tu marmórea frente 
En la luz de las tibias alboradas.

De la vida en la senda borrascosa 
Tu planta siempre seguirá mi huella.
Somos perfumes de una misma rosa,
Somos fulgores de una misma estrella.

No huyas, visión. En tu sonrisa veo
Tu ardiente amor__la súplica.... el roproche-
En tus pupilas, qno encendió el deseo, 
Parpadea la luz, duerme la noche

No huyas, visión! En dulces embelesos, 
Unido á ti con invisibles lazos,
Quiero en mi boca el fuego de tus besos
Y en mi pecho el calor do tus abrazos.

Canta! El dolor al corazón avanza,
Y quiero oír tus notas virginales,
Tristes, como el amor sin esporanza,
Bellas, como las noches tropicales.

Canta! Tu voz á mis oídos llega, 
Imitando, en cadencia airulladora,
Las vibraciones de la lira griega,
Y el dulce ritmo de laguzla mora.

Tú eres fuerza, laúd y poesía, 
Inspiración de mi cerebro enfermo;
Mi débil fe sostienes en el día,
Y me hablas de esperanza cuando duermo.

Tú siempre para mí serás consuelo
Y de mi frente apartarás las sombras; 
Haces brotar estrellas en mi cielo 
Como de flores mi camino alfombras.

¡Te fuiste ya, del corazón mentira!
De tu paso ante mí no quedan rastros, 
Huyes en tanto que la tarde expira, 
Mientras la noche se corona de astros.

En la selva plegó la flor su broche:
La luna irradia en la extensión vacía.. . . 
Es hora de soñar! . . . .  Cayó la noche, 
Aurora de tu alma y de la mía!

La I lusión en la ciencia  moderna. E n casa 
de  mi t ío . Veladas, po r  Antonio . Barcelona. 
T ipoorafía  H ispano Americana. 1896. I  vol. en 
8o. de 160 págs.

E l autor, p rop agan d ista  ca tó lico  que usa 
el pseudónim o de Antonio, desarrolla en el 
bien escrito  libro que nos ha rem itido, el 
m ismo tem a de que trató en los artículos de 
polém ica insertos, no h ace  m ucho tiem po, 
en E l Diario Catalán, con título p arecid o  al 
de esta obra.

C on anterioridad, había publicado el m is­
mo autor la intitulada De Carlos á Manuel y  
viceversa, que form a p arte de la B ib lio teca 
de «El buen com bate.»

E n casa d e  mi tío. Veladas (segunda parte), 
tor Antonio. Barcelona. Tipografía Hispano­
americana, 1897. 1 vol. en 8.» de 101 págs.

Continuación  del que es objeto  de la no­
ta anterior, este libro luce las m ism as c o n ­
diciones de form a am ena y  sencilla, ade­
cuada al p rop ósito  de p rop agan da relig iosa 
en que están am bos inspirados.

Publicaciones periódicas

La Revista Científica Hispano-americana. 
N ueva Y o rk . Publicación  m ensual con sag ra­
da á las ciencias ap licab les á la industria, 
y  en p articular, á la fotografía y  al fo to gra­
fiado.

S on  sus editores prop ietarios los señores 
E. y  H. T . A n th on y  y  Com pañía.

Ciencias, Artes y  Letras. San to  D om ingo. 
R evista  quincenal ilustrada que dirigen los 
señores A . Castillo, A . M ontolio  y  Luis 
A . W eber. En ella colaboran  con ocid os e s ­
critores am ericanos.

La Montaña. B uenos A ires. P eriódico  de 
p rop agan da socialista revolucionaria, que 
d irige el inspirado p oeta y  v igo roso  escri­
tor L eo p old o  L ugon es, á quien la Revista 
Nacional cuenta en el núm ero de sus dis­
tinguidos colaboradores.



43
La Voz de San Antonio. S a n tia g o  de C h i­

le. R e v is ta  m en su a l ilu strad a  q u e red a cta n  
lo s  P  P. F ra n c isc a n o s  d e l C o n v e n to  M á x i­
m o de la c a p ita l ch ilen a . S ir v e  de ó rg a n o  
á  la P ía  U n ió n  de S a n  A n to n io , aso c ia c ió n  
re lig io sa  e r ig id a  en  R om a.

La Voz d el P  /eblo. T rin id a d . P e rió d ic o  b i­
se m a n a l d esin tereses  g e n e ra le s , que e m p ie ­
za  á p u b lic a rse  en la  c a p ita l d el D e p a r ta ­
m en to  de F lo re s .

Buenos Aires. L a  P lata . D ia r io  p o lític o  
y  n o tic io so  que a p a r e c e  b a jo  la d ire c c ió n  
d el se ñ o r  E d u a rd o  D e lla  C ro ce .

La 'L ira  Chihuahuense. C hihuahua. (M éji­
co). P e rió d ic o  q u in cen al lite ra rio , d ir ig id o  
p o r  e l s e ñ o r  S ilv e s tr e  T e r r a z a s .

S u e l t o s
L a  R evista  N acional an u n c ió  en  uno 

de su s a n te rio re s  n ú m eros la m u erte  d el n o ­
ta b le  p ro sa d o r  co lo m b ia n o  J o sé  M . V a r g a s  
V ila .

L a  n o tic ia  d e  tan tr is te  su ce so  fué p ro ­
p a g a d a  p o r  ca si to d as la s  p u b lic a c io n e s  
lite ra ria s  d e l C o n tin e n te , d e  una de la s  cu a­
le s  la to m am o s p a ra  n u estra s  co lu m n as

A fo rtu n a d a m e n te , la m u erte  d el rep u ta d o  
e s c r ito r  ha resu lta d o  una fa lse d a d  d ifundida 
co n  e l p ro p ó s ito  d e  d ar una b ro m a  de m al 
g u sto  al a u to r d e  Los Providenciales, quien  
se  en cu e n tra  p re se n te m e n te  en C a ra c a s , 
d isp u e sto  á co n tin u ar co n  m u e v o s  b río s  su 
y a  la rg a  la b o r  in te lectu al.

L a  su p u esta  m u erte  d e  V a r g a s  V i la  ha 
dad o  lu g a r  á una p la u s ib le  re c o n c ilia c ió n  
litera ria .

C u a n d o  l le g ó  ¿ B u e n o s  A ir e s  la  fa lsa  n o ­
tic ia , R u b én  D a río , q u e se  h a lla b a  d esd e 
h a c e  añ os en em ista d o  con  e l v ig o r o s o  e s ­
cr ito r, p u b lic ó  en  La Nación un n o ta b le  
a rtícu lo  n e c r o ló g ic o , en  e l q u e  tr ib u ta b a  e l 
h o m en a je  de la  m ás a m p lia  ju s t.c ia  á los m é­
rito s  d e l q u e h ab ía  sid o  su en em ig o . V a r g a s  
V ila  c o n te sta  en  una re v is ta  de C a ra c a s  
cb n  o tro  h e rm o so  artícu lo , ig u a lm e n te  h o n ­
ro so  p a ra  e l p o e ta  d e  Azul.

L a  p re n sa  am erica n a  h a  sid o  un án im e en 
e l h o m en a je  ren d id o  á  la s  a lta s  d o te s  lite ­
ra rias de V a r g a s  V ila , co n  m o tiv o  d e  su 
su p u esto  fa llec im ien to .

— Se ha hecho cargo de la dirección de 
Los Debates, interesante periódico universi­
tario, el joven poeta Guzmán Papini y Zas, 
asiduo colaborador de nuestra R evista  y 
una de las más privilegiadas inteligencias 
de su generación.

De la acertada marcha que llevará el p e­
riódico son suficiente garantía las relevan­
tes y  bien conocidas dotes de su director.

E l número 4, que hemos recibido, se pre­
senta lleno de selecto material y realzado 
por mejoras m ateriales de importancia.

— H a  v is ita d o  n u estra  m esa de R e d a c c ió n  
e l n u e v o  p e r ió d ic o  Vida Montevideano, r e ­
v is ta  s o c ia l q u e  d ir ig e  e l se ñ o r  R a fa e l J. F o - 
salb a.

Revista Nacional áe Literatura y  Cienoias Sooiales

E l p rim er n úm ero, a d o rn a d o  co n  h e rm o ­
so s g ra b a d o s  y  a l q u e  a c o m p a ñ a  u n a p ie za  
d e  m úsica d el c o m p o s ito r  d o n  G e ra rd o  M e- 
ta llo , se  p re se n ta  lle n o  de in terés  y  a m e n i­
dad .

E11 su la rg a  lista  de c o la b o ra d o re s  figu ran  
m uchas d istin g u id a s  p e rso n a lid a d e s  li t e r a ­
rias.

A I re trib u ir  su g a la n te  sa lu d o, h a c e m o s  
v o to s  p o r  la p ro sp e rid a d  y  la r g a  v id a  d el 
n u evo  p e rió d ico .

—  C o n  m o tiv o  d e  la v a c a n te  o ca s io n a d a  
p o r  e l re c ie n te  fa llec im ien to  d e l s e ñ o r  A y u -  
so, en la R e a l A c a d e m ia  E sp a ñ o la , s e  d iscu ­
ten  p o r  la p ren sa  m ad rileñ a  lo s  s ig u ie n te s  
ca n d id a to s  al p u esto  de a c a d é m ic o : la  in s ig ­
ne e sc r ito ra  E m ilia  P ard o  B azán , e l c o n o c i­
do  c r ític o  I. F e rn á n d e z  F ló r e z , q u e usa e l 
p seu d ó n im o  de Fernanflor, e l p o e ta  E m ilio  
F e rra r i, el n o ta b le  n o v e lis ta  A rm a n d o  Fa- 
la c io  V a ld é s , e l p o p u la r  e s c r ito r  M aria n o  
d e  C a v ia  y  e l in g e n io so  a u to r  c ó m ic o  R a ­
m os C a rrió n .

— A  vuela pluma se  titu la  la ú ltim a  o b ra  
de don  Juan V a le r a . E s  una in teresan tísim a 
c o le c c ió n  de a rtíc u lo s  lite ra rio s  y  p o lític o s . 
D e  lo s p rim ero s  m e recen  e sp e c ia lm e n te  c i­
ta rse  lo s  re fe re n te s  á la c u e stió n  d e l Teatro 
libre, q u e se  d ilu c id ó  re c ie n te m e n te  en la 
p re n sa  e sp a ñ ola , lo s  d e  p o lé m ic a  co n  S a l 
v a d o r  R u e d a  á p ro p ó s ito  de la  m o ra l en 
sus re la c io n e s  co n  la  p oesía , y  lo s  titu la d o s  
Fines del arte fuera del arte. L o s  a r tíc u lo s  
p o lític o s  versan  so b re  tó p ic o s  in te r n a c io n a ­
le s  re la c io n a d o s  co n  la re v o lu c ió n  de C u b a  
y  la  actitu d  d é lo s  E sta d o s  U n id os.

— L u is  T a b o a d a  ac a b a  d e  p u b lic a r  en  M a ­
drid  una n u eva  c o le c c ió n  d e  a r tíc u lo s  in t i­
tu la d a  Tipos cómicos. L u c e n  en  e lla , una v e z  
m ás, la s  co n d ic io n es  b ien  c o n o c id a s  d el 
au to r p a ra  la  lite ra tu ra  fe stiv a .

— E l c o rre o  d e  M éjico  n o s  tra e  la  tr is te  
n u ev a  del fa llec im ien to  d e l re p u ta d o  p o e ta  
de aq u ella  R e p ú b lic a , G u ille rm o  P rie to .

E ra , adem ás de p o e ta  n o ta b le , un m e rito ­
rio  h o m b re  p ú b lico .

D it e  de é l un p e rió d ico  m ejican o:
« A c a b a  d e  d e s a p a re c e r  una de la s  fig u ra s  

m ás s im p á ticas y  p o p u la re s  d e  la R e p ú b lic a . 
D e ja  un g ra n  v a c ío  en  e l v ie jo  p a rtid o  lib e ­
ral, en e l p ro fe so ra d o  y  en la  lite ra tu ra  p a ­
tria. D ifíc ilm en te  p o d rá  e n co n tra rse  una p e r  
so n a lid a d  m ás típ ica , m ás c a ra c te r ís tic a m e n ­
te m ejican a, un h o m b re  m ás e m p a p a d o  en 
n u estra s ideas, m e jo r  im p re g n a d o  d e  n u e s­
tras  p asio n es, m ás im bu id o  en  n u e stra s  c o s ­
tum bres.

« A d o ra d o r de n u estra s ’ v irtu d es, to le r a n ­
te  p a ra  co n  n u estro s  v ic io s , o rg u llo s o  d e  
n u estra s g lo ria s  y  d o lo rid o  s ie m p re  d e  n u e s ­
tras  m iserias, n ad ie c a n tó  co m o  é l n u e stra  
e p o p e y a  ni p in tó  n u estra s  c o stu m b re s, ni 
b a ta lló  en la p re n sa  y  en la  tr ib u n a p o r  
n u estra s ¡lib ertad es, ni o fic ió  c o n  m a y o r  
so lem n id ad  en n u estro  te m p lo  c o n s titu ­
cion al.

«C om o co n stitu y e n te , fig u ró  a l la d o  d e  
lo s  m ás avan zad o s lib e ra le s , a y u d ó  c o n  su 
n u m en  y ,su ¡en tu sia sm o  á p ro c la m a r  lo s  d e ­
re c h o s  d el h o m b re  y  la s  g a ra n tía s  in d iv id u a­

les; c o m b a tió  c o n  e n e r g ía  á la  r e a c c ió n  y  a l 
c le r ic a lism o ,

< Á  él se  d e b e n  en  g r a n  p a r t e  la  c o n s ig n a ­
c ió n  en la  C a r ta  d e  p r in c ip io s  e c o n ó m ic o s  
de a lta  tr a s c e n d e n c ia ;  la  a b o l ic ió n  d e  la s  a l­
c a b a la s , d e  lo s  m o n o p o lio s , d e  la  lla m a d a  
p r o t e c c ió n  á  la  in d u str ia . C o m o  a d m in is tr a ­
d o r, p a s a r o n  p o r  su s m a n o s  lo s  c ie n  m il lo ­
n es  d e l c le r o , d e já n d o la s  lim p ia s  é in m a c u ­
la d as. C o m o  m in is tro , a c o m p a ñ o  ¿ J u á r e z  al 
o s tra c is m o  y  su a r r e b a ta d o r a  e lo c u e n c ia  le  
s a lv ó  la  v id a  e n  G u a d a la ja ra . C o m o  d ip u ta ­
d o , fu é  un  p a la d ín  d e l lib e r a l is m o  y  d e  la 
C o n stitu c ió n , y  lle g a d a  la  é p o c a  d e  la  p az, 
p re s tó  su c o n c u rs o  d e s in te r e s a d o  á la  g r a n ­
d e  o b ra  d e  r e g e n e r a c ió n  y  d e  p r o g r e s o  en 
lo s  ú lt im o s  v e in te  añ os.»

—  E n riq u e  Á lv a r e z  B o n il la ,  u n o  d e  los 
m ás d is tin g u id o s  lite r a to s  jó v e n e s  d e  C o lo m ­
b ia , h a  p u b lic a d o  la  s e g u n d a  p a r t e  d e  su 
tr a d u c c ió n  d e  E l Paraíso perdido.

L a  v e rs ió n  d e l s e ñ o r  B o n il la ,  a d e m á s  de 
p r o b a r  su p r o fu n d o  c o n o c im ie n t o  d e l g ra n  
é p ic o  in g lé s  y  s e r  u n a o b r a  d e  p o s it iv o  v a ­
le r  c o m o  in te r p r e t a c ió n  y  e s tu d io  d e  la 
p o e s ía  m ilto n ia n a , p o n e  d e  r e l ie v e  s o b r e ­
sa lie n te s  c o n d ic io n e s  d e  v e r s if ic a d o r .

—  E l a r tíc u lo  q u e  c o n  e l t ítu lo  d e  « E l V a ­
lor»  e n  o tr o  lu g a r  p u b lic a m o s, y  c u y a  le c tu ra  
r e c o m e n d a m o s  m u y  e s p e c ia lm e n t e  á  la ju ­
v e n tu d  e s tu d io sa , fu é  le íd o  h a  p o c o  tie m p o  
p o r  su a u to r, e l a v e n ta ja d o  e s tu d ia n te  d e  d e ­
re c h o  d e  n u e stra  U n iv e r s id a d  B r . H e rm in io  
C . N ú ñ ez, en  e l a u la  d e  E c o n o m ía  P o lít ic a ,

— E l jo v e n  y  d is tin g u id o  e s c r i t o r  p e ru a n o  
J o sé  M a ría  B a r r e to , q u e  d ir ig e  e n  T a c n a  la  
ilu stra d a  r e v is ta  lite r a r ia  in t itu la d a  Letras 
p u b lic a r á  en  b r e v e , en  c o la b o r a c ió n  d e  su 
h e rm a n o  F e d e r ic o , u n a  c o le c c ió n  d e  a r t íc u ­
los, cu e n to s  y  fa n ta sía s , q u e  l le v a r á  e l  t ítu lo  
de Fratérnicas.

— E l c o n o c id o  e s c r ito r  d o m in ic a n o  T u l io  
M. C e s te r o  e d ita rá  p r ó x im a m e n te  e n  lib ro  
lo s  a r tíc u lo s  d e  c r ít ic a  q u e  v ie n e  p u b lic a n d o  
d e s d e  h a c e  a lg ú n  t ie m p o  e n  v a r io s  p e r ió d i­
c o s  d e  N u e v a  Y o r k  y  d e  C a r a c a s .

—  C o n  el t ítu lo  d e  La Gran R evista  a p a ­
r e c e r á  en  L im a  u n a im p o r ta n te  p u b lic a c ió n  
lite ra r ia  ilu stra d a  q u e  d ir ig ir á  e l  d is t in g u id o  
p o e ta  J o sé  S . C h o c a n o , a c tu a l r e d a c t o r  de 
La Neblina.

T e n d r á  p o r  m o d e lo , e n  la  p a r t e  m a te r ia l, 
La Ilustración Artística  d e  B a r c e lo n a .

— L a  m u y  a m e n a  r e v is ta  li t e r a r ia  q u e  p u ­
b lic a b a n  en G u a y a q u il c o n  e l t í tu lo  d e  Ame­
rica Modernista lo s  jó v e n e s  e s c r it o r e s  G a ­
lle g o s  d e l C a m p o , L u n a  y  A m p o n e r o ,  r e a ­
p a r e c e r á  en  b r e v e  c o n  ig u a l d ir e c c ió n .
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